3. Narrativas de la desmovilización by Herrera Contreras, Jose Alexander
3
3NARRATIVAS  DE LA DESMOVILIZACIÓNIntentar capturar el amor profundo de un padre o una madre, entender por qué un individuo es capaz de privar de la vida a otro, recoger las experiencias o conocer los sentimientos de alguien, son cuestiones que requieren el enriquecedor proceso narrativo.Roberto Hernández Sampieri. 
Análisis de la decisión individual en procesos de desmovilización con sujetos 
excombatientes de grupos al margen de la ley en Colombia
180
Narrativas de la desmovilización 
se construye desde las 
historias de vida de las 
y los excombatientes de 
grupos armados ilegales en 
Colombia: Fuerzas Armadas 
Revolucionarias de Colombia-
Ejército del Pueblo (FARC-EP), 
Ejército de Liberación Nacional 
(ELN) y Autodefensas Unidas 
de Colombia (AUC), cuya 
desmovilización fue de manera 
individual entre 2006 y 2016. 
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El devenir teórico, metodológico y analítico consistió en dar respuesta a la pregun-
ta sobre qué se fractura en el sujeto combatiente que determina su decisión por la 
desmovilización del grupo subversivo. En consecuencia, el esfuerzo por despejar la 
pregunta orientó el ejercicio de comprender que el sujeto combatiente construyó la 
subjetividad en cada momento del paso por la vía armada y posterior desmovilización. 
Así, entender la ruptura implicaba analizar cómo la subjetividad fue cambiando en los 
imaginarios antes, durante y después de la desmovilización. 
El tejido narrativo fue hilado por los procesos de construcción de la subjetividad en 
cada momento; las preguntas por el antes de la vinculación al grupo armado estuvieron 
orientadas a indagar los motivos y el contexto de la decisión por el ingreso al avatar 
armado ilegal. El conocer las razones, momento y circunstancias para tomar la decisión 
de incorporarse al movimiento armado permitió hilar los elementos simbólicos, ima-
ginarios y discursivos que configuraron la subjetividad para decidir por la vía armada. 
El segundo momento (durante) señaló la ruta del devenir subjetivo como combatien-
te decidido por la causa armada, la des-subjetivación del sujeto que se fundía en un 
colectivo armado y cuya responsabilidad individual se desplegaba hacia otro; señaló 
también lograr identificar el reposicionamiento de los imaginarios (identitarios, orga-
nizativos, morales y políticos) que se inscribieron en el antes y señaló el inicio del pro-
ceso de ruptura con la inauguración de una subjetividad que se confrontaba frente al 
derrumbe de los imaginarios que soportaban la permanencia. 
El tercer momento (después) recupera todo el trasegar subjetivo en el cual la decisión por 
la desmovilización individual es puesta en marcha hasta su realización. Los motivos prin-
cipales y el contexto de la desmovilización son narrados desde el quiebre subjetivo, desde 
la emergencia de un sujeto que resignifica su participación y responsabilidad y desde una 
nueva subjetividad que se construye desde el momento de la decisión por la salida. 
La coherencia interna del capítulo se establece a partir de la construcción epistémica 
del objeto de estudio que devino del diseño metodológico, la construcción de las cate-
gorías teóricas como resultado del capítulo II y el ejercicio analítico que interrelaciona 
los tres momentos con el cruce de las matrices I, II y III y las preguntas de investigación 
entretejidas en las narrativas. 
La decisión por la desmovilización individual se explica a partir de entender cómo la 
subjetividad fue cambiando en los imaginarios en cada momento, se explica a través 
de la voz de los sujetos desmovilizados y se explica en la comprensión de un devenir 
histórico en constante construcción de sueños y esperanzas.
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O1
LA SUBJETIVIDAD 
PRE-RUPTURA: 
ANTES DE LA VINCULACIÓN 
AL MOVIMIENTO ARMADO
Entender el sujeto inmerso en la guerra 
implica el esfuerzo por reconstruir 
un sujeto atravesado por cadenas 
de significaciones e imaginarios, 
estructuras que configuran un amarre 
dialéctico individual y colectivo. 
El excombatiente que toma la decisión por la desmovilización in-
dividual representa un reencuentro con algo de su singularidad 
que le reclama el distanciamiento con la masa que le ofrecía un 
lugar, un reconocimiento, un nombre y un sentido de vida; repre-
senta también un desencuentro con un colectivo que prometía 
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un yo ideal y omnipotente y finalmente representa una ruptura subjetiva dialéctica que 
se inscribe en la cadena de decisiones que señalan rupturas en el avatar de su existir. 
El escenario que configura el imaginario antes de la vinculación al grupo armado ilegal 
está fuertemente impregnado con una construcción ideológica del enemigo, procesos 
de socialización política57 tejidos desde núcleos familiares y una serie de razones que 
se organizan alrededor de contextos como violencia intrafamiliar, violencia política y 
expectativas/intenciones hacia el movimiento armado, que entrelazados constituyen 
la trama en la elección subjetiva por la vía armada ilegal. “En ese tiempo todos los jó-
venes buscaban irse para allá; ellos hacían reuniones y yo creía que la vida era buena, 
viajes, bailes. Además, también había mucha pobreza, solo había pobreza y necesida-
des. También me gustaban las armas” (Entrevista 13. Yurani).
La dialéctica subjetiva se entrelaza en el anclaje con lo simbólico, que en esencia ven-
drá a ser el puente de intersección entre el sujeto y el grupo armado. Hablamos en-
tonces de un amarre del significante guerra que pasa por los significados identitarios 
que oferta la organización y que el sujeto combatiente va en su encuentro. En conse-
cuencia, lo que se pone en juego en la elección subjetiva por la vía armada es algo que 
sobrepasa al sujeto, que está por fuera y desde adentro; es una filigrana de sentido 
para su existencia y que deviene en forma de colectivo armado.
Pues para mí ingresar a las Autodefensas en un primer momento signi-
ficó volver a recuperar mi dignidad de que tenía una fuerza, de que ya 
era alguien; tenía un fusil, inclusive tuve la oportunidad de tener un fusil, 
pero a mi toda la vida me ha gustado el trabajo con las comunidades, la 
gente, entonces usted me puede servir a mí no en la parte militar sino en 
la parte de la organización y entonces a mí me dio esa fuerza de sobrevi-
vencia preliminarmente. (Entrevista 14. Jaime)
La elección subjetiva de la cual hablamos supone que la decisión por la guerra representa 
un momento de urgencia, un paso hacia la ilegalidad, un renunciamiento a la identidad 
para adoptar una como combatiente, un diálogo que reclama por un sentido de existen-
cia y pertenencia y que empuja hacia una contingente unificación de esas angustias y 
disconformidades con lo instituido. El combatiente ingresa en una secuencia enajenante 
donde la necesidad del colectivo se eleva por encima de la singularidad del sujeto. 
57. La socialización política forma parte del proceso más amplio de socialización y hace referencia a dos fenóme-
nos: desarrollo de sistemas políticos y desarrollo de la identidad política de los individuos (Sabucedo, 2010).
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El combatiente refunda el significante vacío para ubicarlo en el significante guerra; en 
palabras de Laclau (2006) imagina que esos deseos de reivindicación social, deseos 
económicos y políticos se inscriben en el orden de imaginario de igualdad. El deseo de 
que el otro me reconozca pasa por el orden simbólico del lenguaje en una demanda 
a “la ley/padre” (psicoanalítico). Hablamos entonces de un significante vacío que pre-
tende ser amarrado de nuevo en la cadena de significación y es precisamente en la 
renuncia del sujeto a su singularidad en donde se juega el combatiente su ruptura en 
el proceso de significación. “El significante vacío es el significante de la vacuidad, no es 
un significante que carezca de relación con el proceso de significación, es simplemen-
te un significante que es casi imposible de ubicar en algún lugar” (Laclau, 2006, p. 43). 
Con esto estamos diciendo que en la decisión por la guerra se ofrenda la propia vida 
a un colectivo armado a cambio de algo que no se coloca en palabras y que se rellena 
con motivos ajenos a la búsqueda real del sujeto combatiente. La pretensión de dar 
sentido a la vida puesta al servicio de la muerte encuentra asidero en un significante 
que adquiera viso de omnipotente. Como lo explica Laclau “Los significantes vacíos 
ganan importancia, ya que este surge de la necesidad de nombrar a un objeto que 
es a la vez imposible y necesario, es ese el punto cero de la significación donde la 
operación hegemónica será necesariamente catacrética” (Ibid., 2006, p. 39). “¿Por qué 
decidiste ingresar a la guerrilla? Ellos llegaban a la finca y le decían cosas a uno, que 
era muy bueno y a mí me llamaron mucho la atención las armas” (Entrevista 8. Luz).
El discurso en que se incorpora el combatiente supone una totalidad (Zemelman) que se 
constituye en los grados de significación y en las relaciones tejidas en el escenario de los 
simbólico. Es en el campo de la discursividad donde se ubican las estructuras de signifi-
cación; es allí donde se llevan a cabo las prácticas simbólicas, a partir del lenguaje, donde 
los individuos aprehenden un significado del mundo, que goza con una configuración his-
tórica y además es el campo en competencia, donde una variedad de discursos lucha por 
dominar ese campo. El significante vacío se da justamente cuando dentro del campo de la 
discursividad existe una desarticulación, está desarticulado; solo cuando el discurso logra 
controlar y articular ese campo de discursividad, el significante vacío se llena (Ibid., 2006).
Según Laclau (2005) el significante vacío opera en un proceso de articulación de lo social 
e individual; el significante vacío es constituido y a su vez es constituyente en el punto de 
encuentro en la lógica identitaria. Es el punto cero entre el significante y el significado. La 
presencia de un significante sin significado permite fijar el significado o la identidad de 
los demás elementos en la dialéctica intersubjetiva en un nuevo elemento articulador, 
para nuestro caso el significante guerra, en diferentes elementos y en la fijación de su 
sentido. La noción de un significante vacío según Laclau (2005, p. 136) es la existencia de 
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un punto dentro de un sistema de significación que es constitutivamente irrepresenta-
ble, que permanece vacío, pero es un vacío que puede ser significado porque es un vacío 
dentro de la significación. En esencia, es la lucha del sujeto por imponer en el significante 
vacío un significado que le permita generar un vínculo con él mismo y con el otro. 
La verdad porque vi ingresos. Ellos pasaron una vez por mi casa, unos 
milicianos, así que les pregunté qué cómo era por allá; me dijeron que era 
bueno, que era chévere porque les dan todo, desde una aguja para arriba. 
Me dijeron que, si quería trabajar con ellos, les avisara; quería pensarlo 
y les avisaría en ocho días. A los ocho días vinieron y me entregaron un 
revólver 38; lo trajeron y me lo entregaron a pesar de que les dije que no 
había pensado; nunca dije que me iría con ellos, dije que lo iba a pensar. 
Me dijeron que tomara el revólver además de trabajar con ellos. Yo le eché 
mano al fierro y comencé a trabajar con ellos. (Entrevista 7. Humberto) 
El contexto de la decisión al momento del ingreso se encuentra en un anclaje simbóli-
co permeado por relaciones de sujeción. El sujeto no está por fuera del biopoder; él es 
parte del biopoder y bajo esa perspectiva toda subjetividad se encuentra atravesada 
por avatares políticos. El momento de ingreso representa las dos caras de la mone-
da: lo biopolítico y lo político. En relación con la lógica biopolítica entendemos que la 
subjetividad del sujeto combatiente se encuentra en una permanente instancia de do-
minación y de luchas que sobrepasa su individualidad. Las técnicas de sujeción están 
dispuestas en el aire, en cualquier singularidad que emerge donde la vida se desborda, 
en los mecanismos de individualización. Hablamos entonces de que la subjetividad en 
el momento de ingreso ha sido ya colonizada bajo una transparencia que atraviesa las 
construcciones del individuo y que deviene biopolítico. 
Gobernar la vida significa trazar sobre el campo continuo de la pobla-
ción una serie de cortes y de umbrales en torno a los cuales se decide la 
humanidad o la no-humanidad de individuos y grupos y por lo tanto su 
relación con la ley y la excepción. (Deleuze, 2009, p. 34)
Digamos entonces que la elección subjetiva por la guerra atraviesa cuestionamientos 
imperceptibles para el sujeto en su racionalidad, pero imperativos que configuran la 
decisión. Entendemos los imperativos como mandamientos del otro y a la vez formas 
de resistencia de la propia subjetividad del combatiente; los mecanismos de sujeción 
tienen como finalidad cosificar al sujeto bajo el signo del capital en su versión posmo-
derna, llevando a grados de exposición de violencia cada vez más ilimitados bajo el 
paradigma neoliberal de protección social.
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El monstruo ha devenido biopolítico, el poder es desde siempre el poder 
sobre la vida, biopoder. La potencia del monstruo ha asediado al poder 
a través de la invasión del bios, el monstruo ha devenido hegemonía 
biopolítica, se ha infiltrado en todas partes como un rizoma, es la sus-
tancia común. (Negri, 2009, p. 119)
Estaba muy pequeña y mi papá murió cuando tenía 9 años; me crie con mi abuelita más que 
todo y me enfoqué en la forma como funcionaba el movimiento, buenos carros y buenas 
cosas; fue por eso más que todo y por las armas. Sentía que podía vivir mejor que nadie; no lo 
pueden obligar o humillar a uno, me sentía con el poder. ¿Cuándo decidiste ingresar al grupo 
guerrillero? Yo decidí ingresar cuando mataron a un señor que se llamaba “Salva”. Era un fi-
nanciero del movimiento; él se vino para Villavicencio por una llamada, pero él no podía venir 
a la ciudad porque las autoridades lo buscaban para matarlo. Aun así, vino a Villavicencio por 
unas llamadas; una trampa y lo mataron. Él era mi mano derecha porque era como mi padre. 
Después de que mi papá murió ellos, con 
la esposa, me dieron una forma de trabajo; 
yo cuidaba al bebé y como él era financiero 
llegaba mucha guerrilla ahí. Desde mucho 
antes había pedido el ingreso y me dijeron que 
no porque estaba muy joven y no pensaba con 
claridad lo que quería, pero siempre le insistía 
que quería meterme y él me decía que no por 
muchas cosas, porque estaba muy joven, podía 
ingresar y arrepentirme y ya qué; el trabajo era 
duro y la vida también. (Entrevista 9. María) 
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En relación con lo político lo elevamos a una categoría llamada subjetividad política. Es 
necesario aclarar que partimos de comprender que el sujeto político se constituye en re-
laciones de sujeción que devienen en forma de estructura por la vía del lenguaje, cuya 
intersección simbólica es el biopoder reproducido por medio del sistema social; sin em-
bargo, el sujeto político de nuestro análisis es un sujeto en extremo conflicto con la so-
ciedad que lo gobierna. Hablamos entonces de que el sujeto político combatiente es un 
sujeto cuya subjetividad política se construye en el escenario del poder y el antagonismo. 
La suma del conjunto de determinadas circunstancias específicas en las cuales emer-
ge la decisión por la guerra se caracteriza por unos cruces de sujeción concatenados 
en prácticas de subjetivación. Son determinadas situaciones y disputas comunes que 
alimentan el imaginario del combatiente. Hablamos entonces de que la emergencia de 
la nueva subjetividad política surge en un asunto fundamentalmente de no correspon-
dencia con la realidad política instituida y hegemónica. Cabe preguntarnos el por qué 
si las condiciones conflictivas o los acontecimientos que encuentran nicho por medio 
de los discursos ideológicos y que, a la postre, constituirán las nuevas subjetividades 
políticas que son en alguna medida iguales para todos los sujetos ¿por qué no todos 
los sujetos deciden por la guerra? Se trata entonces de la singularidad de un sujeto 
cuya historia se entrelaza en el escenario armado ilegal; es un sujeto que asume un 
lugar particular frente a “la ley” soportado desde una motivación impregnada por la 
ideológica dominante del lugar de procedencia. 
Tomé la decisión de irme para allá porque el campo está muy abando-
nado por el Gobierno, no hay posibilidades ni oportunidades para el 
campesino. Los grupos armados se forman porque no hay posibilidad 
de salir adelante por el abandono del mismo Gobierno; ese fue mi moti-
vo. (Entrevista 3. Jéfferson)
La subjetividad política del sujeto combatiente plantea la reflexión sobre las lógicas 
de poder insertas y la construcción del antagonismo. El sujeto combatiente renuncia a 
un discurso dominante para dar paso al otro; se inscribe en un colectivo armado que 
lo acobija y resignifica bajo una masa armada. La nueva subjetividad política pregona 
nuevas formas de estar en el mundo sin caer en la cuenta de su asistir al mismo tiempo 
a un proceso de desubjetivación en el mismo paradigma de sumisión al poder.
La figura del sujeto político abarca tres sentidos: un sentido colectivo, un sentido de 
resistencia al poder, particularmente a la resolución legal de los asuntos de poder, y un 
sentido como suplemento. El sujeto simboliza deseo, nuevas vías de escape y resisten-
cia en dirección a una nueva existencia. (Samaddar, 2014)
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Ahora bien, si entendemos que una de las funciones de la política consiste en domes-
ticar la hostilidad para neutralizar el antagonismo potencial que acompaña toda cons-
trucción de identidades colectivas (Mouffe, 1999), suponemos entonces cierta fractura 
y fracaso en el esfuerzo para evitar toda rebelión; suponemos también que es a partir 
de ese mismo fracaso que se da origen a esas nuevas subjetividades políticas y tam-
bién permite suponer la inerradicabilidad del poder y el antagonismo. 
La idea de «exterior constitutivo» ocupa un lugar decisivo al indicar que 
la condición de existencia de toda identidad es la afirmación de una dife-
rencia, la determinación de un «otro» que le servirá de «exterior», permite 
comprender la permanencia del antagonismo y sus condiciones de emer-
gencia. En efecto, en el dominio de las identificaciones colectivas -en que 
se trata de la creación de un «nosotros» por la delimitación de un «ellos»-, 
siempre existe la posibilidad de que esta relación nosotros/ellos se trans-
formen en una relación amigo/enemigo. (Mouffe, 1999, pág. 15)
Yo tuve un inconveniente en el año 2004, entonces decidí ingresar y busqué 
la manera de llegar a esa organización. Debo aclarar que, real y sincera-
mente yo siempre he sido de derecha y pues, no es que me guste o me hu-
biera gustado, pero me tocó llegar a la Autodefensa. (Entrevista 4. Óscar)
La subjetividad cambia en cada momento. La subjetividad política que proponemos 
para nuestro análisis comporta un elemento discursivo que deviene ideológico y que 
en el avatar de la singularidad histórica del combatiente hace clic en un tiempo justo. 
Hablamos entonces de una subjetividad política que se va constituyendo en un trayec-
to biográfico; no surge de un acontecimiento en particular, sino que se nutre de varios 
elementos simbólicos que tejidos todos en una fina filigrana configuran la decisión por 
la guerra. En efecto, la subjetividad política pasa por la influencia de agentes externos 
en el proceso de socialización, pasa también por el reconocimiento del sujeto como 
actor político y finalmente pasa por un proceso de negociación entre la estructura y 
lo individual, cuyas características se inscriben generalmente en procesos identitarios 
alrededor de un ideal político.
Bueno pues prácticamente yo desde niña era una zona roja; allá la 
guerrilla estaba todo el tiempo y por allá las cosas marchaban bien; 
todo, prácticamente ellos mandaban en todo, no había delincuencia; 
ladrones, no había nada de eso y pues ellos desde ese tiempo ellos van 
sembrando una ideología y pues uno cree en eso... De creer que puede 
haber una Colombia como mejor.” (Entrevista 6. Ana)
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Continuando, las narrativas permiten explicar que los motivos y contexto para in-
gresar a una organización armada ilegal son identitarios, políticos, organizativos y 
morales y que no se pueden clasificar en grado de relevancia, sino que articulados 
todos ofrecen una explicación complementaria. Es claro que el sujeto combatiente 
busca en la organización armada implicarse como un sujeto y ser sujeto, busca tam-
bién seguir a otro y al otro que le ofrezca algo (reconocimiento, seguridad, protec-
ción) a cambio de sacrificio y, finalmente, busca la muerte para resolver el conflicto 
inmanente con su propia vida. 
Así, los motivos principales de ingreso a la organización armada ilegal se tejen alre-
dedor de expectativas, sueños, intenciones por cambiar la situación de vida en la que 
atraviesa el o la combatiente (en el caso de las mujeres se evidencian escenarios de 
violencia intrafamiliar y un contexto desfavorable para adelantar estudios o conseguir 
opciones laborales de las familias y lugares de origen).
Para algunas personas que se vincularon a la guerrilla de las FARC-EP su decisión de 
ingreso pasa por el reclutamiento de familiares, estrategia que sirvió a este grupo 
guerrillero no solo para reclutar combatientes sino también para retenerlos en los 
campamentos. En efecto, para el caso en particular de las FARC-EP, varios de los 
entrevistados ingresaron por vínculos familiares.
Cuando mi hermano se fue para allá, me fui para seguirlo a él, por-
que me gustaba y él me hacía mucha falta. Duré dos años pensán-
dolo y un día cualquiera que estaba aburrida en la casa me volé y 
me fui para allá. Mi papá también estaba en la guerrilla y mi mamá 
servía de miliciana, le hacía favores a la guerrilla, pero no era par-
te, no era combatiente. Mi papá sí era combatiente y mi hermano 
también. (Entrevista 13. Yurany)
Ahora bien, es importante mencionar que los motivos de ingreso varían según el gé-
nero. Para el caso de las mujeres, los motivos para ingresar al grupo se configuran 
alrededor de lazos familiares, vínculos afectivos y en algunas situaciones construcción 
identitaria al amparo del colectivo. En el caso de los hombres, sus razones se soportan 
desde una fuerte simpatía con el proyecto político-militar y resolver situaciones de 
empleo, problemas familiares, problemas con la ley o circunstancias adversas que se 
presentaron en el tiempo del ingreso.
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Cuadro 4. Motivos principales para ingresar al movimiento armado ilegal
Por vínculos familiares previos que 
garantizaban cierta familiaridad con 
la organización, el contar con (padres, 
hermanos, tíos) combatientes brindaba 
cierta seguridad subjetiva para tomar la 
decisión de ingreso.
“¿Por qué decide usted ingresar a la 
vida armada? Es un tema de familia 
porque conocí ese grupo por medio 
de mi padre. Desde que estaba en mi 
adolescencia, cuando tenía 15 años, él me 
llevaba a donde ellos y fui conociendo. 
Cuando ingresé estaban mi papá y dos 
hermanos, conmigo éramos cuatro; me 
fui involucrando hasta que llegué a estar 
allá; no fue obligada porque no puedo 
decir que me obligaron.” (Entrevista 11. 
Sandra Bonilla)
Los vínculos afectivos soportaron 
motivos de ingreso a la organización. 
Las mujeres excombatientes son en su 
mayoría procedentes de lugares rurales 
(campos, campesinas) cuya influencia 
militar en los territorios ha sido de larga 
duración. Dicha cercanía permitía el 
establecimiento de lazos afectivos que 
brindaban seguridad y protección en 
contraste con las circunstancias de 
violencia intrafamiliar. Los vínculos 
afectivos entre combatientes y las 
mujeres campesinas que posteriormente 
serían combatientes sobresalen entre 
las razones principales para ingresar a la 
organización armada ilegal. 
La simpatía ideológica frente a la causa 
armada sobresale como un motivo 
principal de ingreso. El imaginario 
constituido alrededor del proyecto 
político-militar resuena con fuerza en los 
combatientes hombres y estructura el 
ingreso y permanencia constituyendo un 
significante que otorga el movimiento de 
procesos identitarios. 
“Pues primero hay dos cosas que se 
encuentra allí; uno cuando está en una 
organización piensa dos cosas en ser 
alguien en la vida; yo fui enamorado del 
proceso de las Autodefensas; enamorado 
en qué sentido. Yo para mí veía en ese 
momento ante el avance de la guerrilla 
y el atropello de la guerrilla, yo lo veía 
como una solución en mi entorno local. 
Cuando tuve la oportunidad de trabajar 
con mi comandante Jorge, yo le proponía 
que había que hacer todo un desarrollo 
social; después yo encontré en los 
estatutos de la organización que valía la 
pena apostarle al proyecto porque era 
rescatar al país de la mano de la guerrilla, 
entonces yo fui cogiendo ese afecto 
porque si usted los lee, los estatutos de 
las Autodefensas Unidas de Colombia 
encuentra cosas interesantes; está el 
respeto a las comunidades, inclusive 
no es una posición de extrema derecha; 
tampoco de izquierda; es una posición de 
derecha central, entonces usted mirando 
los estatutos encuentra unas cosas 
interesantes para el desarrollo de las 
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“También ingresé por amoríos con un 
camarada y me dejé enredar, por lo que yo 
vengo de una familia humilde. Él comenzó 
a darme lo que yo necesitaba, una mayor 
estabilidad, entonces me dejé enredar. 
Cuando ya me vi enredada me dijeron 
que ya no podía salir de ahí; ya era tarde 
porque ya no podía hacer nada y pues, 
francamente, uno cuando vive en zona roja 
y es mandado por ellos, tiene que atenerse 
a lo que ellos le digan. Uno tiene que hacer 
la santa voluntad de ellos.” (Entrevista 2. 
Jenny Ospina)
La construcción identitaria alrededor 
del uso de las armas, más que alrededor 
del proyecto político-militar señala 
razones importantes para ingresar al 
grupo armado. El imaginario que se recrea 
opera en relación con el poder que otorga 
el portar un arma; se articulan elementos 
de identidad, seguridad subjetiva y 
reconocimiento del otro social. 
“¿Por qué decidiste ingresar al grupo 
guerrillero? Estaba muy joven y me 
gustaban las armas, tenía una expectativa 
del movimiento, pensaba que se mantenían 
bien vestidos, con buenos trajes, entonces 
me ilusioné con muchas cosas por eso 
ingresé.” (Entrevista 9. María Pedroza) 
comunidades y por eso a mí me gustó ese 
proyecto.” (Entrevista 14. Jaime Pajarito)
Un segundo motivo principal de ingreso 
hace relación al esfuerzo por resolver 
o evadir situaciones problemáticas 
(empleo, problemas familiares, problemas 
con la ley o circunstancias adversas que se 
presentaron en el tiempo del ingreso) cuyos 
factores determinan la decisión de ingresar 
al grupo armado ilegal. 
“Como yo andaba en una situación difícil 
en mi vida, estaba en un estado emocional 
muy duro. Para mí era, en ese momento, 
motivo de orgullo porque no se puede 
negar que nosotros teníamos el poder a 
través de las armas; entonces, era un motivo 
(de orgullo) saber que la gente lo miraba 
a uno y veían una persona con autoridad 
porque nosotros ejercíamos autoridad en 
pueblos donde la policía y el ejército no 
decían nada. La verdad, la ideología de 
nosotros era acabar con la guerrilla; lo que 
oliera a izquierda debía acabarse. Esa era la 
ideología cuando yo entré a la Autodefensa.” 
(Entrevista 4. Óscar)
“En ese tiempo estaban las FARC por 
ahí; tomaba con amigos, ellos andaban 
comprando mercancías y uno por ganarse 
cualquier peso se metía con ellos; estando 
borracho ingresé con ellos” (Entrevista 13. 
Teodoro García)
“Decidí ingresar a la vida armada por 
problemas en la casa con mi papá, 
problemas familiares.” (Entrevista 3. José)Fuente: elaboración propia
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La construcción epistemológica decanta, necesariamente, la reflexión por el sujeto que in-
gresa al movimiento armado orientado desde una decisión subjetivada. Hablamos de que 
la posmodernidad inaugura un sistema colonizante de toda subjetividad, hablamos de una 
lógica capitalista que construye ideales del yo para objetivar los sujetos que necesita para su 
consumo y reproducción y hablamos de la emergencia de cierto tipo de individualismo que 
segrega al sujeto para efectos de dominación desde el sistema. En esencia, la decisión por 
la guerra y la guerra en sí misma se enmarca en una estrategia enajenante del sujeto a cargo 
del sistema dominante cuyas redes biopolíticas son tejidas y entretejidas en el campo de lo 
simbólico; de allí que el imaginario que soporta la decisión de ingreso se sostenga desde dis-
cursos como igualdad, seguridad y protección, pero en realidad de lo que estamos hablando 
es de una respuesta en el eslabón de la cadena utilitarista del sistema hegemónico. 
De lo anterior hemos definido que el proceso de configuración que encuadra la decisión 
para ingresar a un grupo armado ilegal responde a un enquistamiento en la propia subjeti-
vidad del sujeto; es cierto tipo de ADN que corre por las venas cuya sangre se consagra en el 
efecto simbólico que reproduce. Los elementos simbólicos son como el núcleo del átomo; 
no es preciso ubicar su lugar con exactitud, pero se ubica en todas partes. Hablamos enton-
ces de una lógica exacerbante del individualismo que baja en forma de discursos y genera 
modos de subjetivación. Bajo esa propuesta el ingreso a la guerra no se constriñe o debe 
ampararse en una apuesta política-ideológica58, personal o colectiva59 sino que puede ser 
legitimada desde una salida de sobrevivencia, seguridad alimentaria o una justificación ne-
gociada con el otro en historias sujetadas entre víctimas y victimarios. 
¿Por qué decide usted ingresar a la vida armada? Por motivos de desempleo, por-
que cuando los distinguí a ellos estaba desempleada y tenía dos niños, una niña y un niño 
58. “Quééé yo fui desplazado con toda la familia del municipio de Villa Gómez por el frente 22 de las FARC; no recuerdo el 
primer desplazamiento, pero fue por allá a mediados de los ochenta creo… ehhh, yo no me acuerdo; como ’79 u ’80… yo 
no recuerdo ese desplazamiento, yo estaba muy pequeño… pero nos sacaron a todos… Salgo de eso, salimos todos, yo 
sigo estudiando y dejamos la finca… y ya. Después vuelven y nos sacan; no vendimos la finca, la dejamos abandonada 
y ya, después volvimos, después de que se había ido la guerrilla, volvimos otra vez ahh… porque allá hubo una época, 
entre los 80… no recuerdo muy bien… tuvo auge las autodefensas del Magdalena medio; en esa zona, las autodefensas 
en esa zona, entonces esa ola que hubo sacó a la guerrilla, entonces volvimos a la finca; mi papá volvió a la finca y toda 
esa cosa… después de esa década, muere… Prácticamente termina el auge de las autodefensas de Puerto Boyacá y 
vuelve y se reactiva la guerrilla y otra vez nos sacaron, nos desplazaron de allá.” (Entrevista 14. Jaime Pajarito)
59. “Miedo a la muerte más que todo. Miedo porque a nosotros nos habían declarado objetivo militar, entonces si nosotros 
volvíamos nos cascaban, nos daban de baja; entonces que pasó. Siempre fue ese miedo… Entonces era mejor estar en una 
orilla, pero no podía estar usted neutral… porque en cualquier momento llegaban y lo pistoliaban; así era que hacía la gue-
rrilla, siempre utilizaba ese método, entonces qué hacer. Había que estar en una orilla y esa fue una de las determinaciones 
que tomamos, en contra de la prohibición de nuestros papás y todos, fue esa, metámonos a las Autodefensas; si nos matan 
allá y nos mata allí la guerrilla y no de manera indefensa, como a otras personas que les pasó eso.” (Entrevista 14. Jaime)
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pequeños, el papá no respondía, estaba sin trabajo y por medio de mi hermano, que me los 
presentó, ellos empezaron a mandarme a hacer diligencias en diferentes partes, me pagaron 
un sueldo, entonces por medio de ellos empecé a vivir de lleno en los campamentos, ya duraba 
de 8 a 15 días en el campamento ya que, a medida que se volaban guerrilleros que estaban de 
planta y otros se desmovilizaban, empezaron a contar con las personas que les colaboraban 
a ellos por fuera. Mi mente ya estaba lavada con la política de ellos porque a mí me gustaba 
mucho la ideología de ellos; hablaban de una igualdad, entonces en mi mente no quería trai-
cionarlos. Cuando me fui para allá duré tres meses en campamentos, pero no había ingresado 
de lleno porque no lo obligaban a uno a ingresar. Me preguntaban qué pensaba y yo decía que 
quería esperar un poquito a que las cosas se apaciguaran y volver a mi casa. Como a los dos me-
ses llama mi mamá; ella me dijo que la ley había llegado donde ella y que la habían amenazado. 
Mi mamá fue a la Defensoría del Pueblo a comentar el caso ya que ella pertenece a una religión 
y para donde ella iba, ellos iban detrás de ella, entonces me preocupe y pensé que sí volvía me 
iban a meter a la cárcel y por ese motivo ingresé, porque dije a qué me voy si yo no voy a estar 
en la casa; ingresé al frente 50 que operaba para el lado del Quindío. (Entrevista 10. Nohemí) 
El imaginario puesto en la dialéctica subjetiva opera con capacidad de inducir el alcance 
de los ideales recreados en la masa. En efecto, la decisión por el ingreso recrea la pregunta 
de hasta dónde la decisión de ingresar a la guerra es racional. La explicación se construye 
a partir de lo siguiente: la totalidad de la vida se constituye en un proceso dialéctico entre 
el afuera y el adentro; en ese devenir se van tejiendo puntos simbólicos de soldaduras que 
estructuran y sostienen la red social; la subjetividad son varias subjetividades que son con-
formadas por esquemas mentales cuyas implicaciones económicas domestican sujetos 
y dan origen a espectros contextuales. Hablamos entonces de una decisión/elección que 
persiste en una repetición inconsciente de trauma y sufrimiento no resuelta en la cadena 
de significaciones y que deviene del otro en forma del lenguaje. Más allá de los verdaderos 
motivos de ingreso, el sujeto vincula su historia que viene cargada de significados propios y 
ajenos que reflejan elecciones y rupturas en el transcurso de su acontecer subjetivo.
Para empezar me llevaron con mentiras. El papá de mi hija me dijo que nos 
íbamos para una finca, que nos íbamos al otro día y como era mi novio des-
de hace un año yo nunca le había dicho que no, entonces me fui con él y me 
dijo que llegara al Guamo, donde se parqueaban los taxis, que ahí me recogía 
una persona y me llevaba donde estaba él; hice todo lo que él me dijo. Llegué 
al Guamo, me recogieron y me llevaron hasta donde él estaba. En el camino 
vi mucha gente armada, pero yo pensé que eran soldados. Cuando llegué 
allá me enteré de que eran las AUC y ya no me podía devolver; tocó quedar-
me ahí. Yo iba en jean y en tacones porque se supone que íbamos a una fies-
ta en una finca y volvíamos al otro día. (Entrevista 5. Viviana)
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O2
LA SUBJETIVIDAD 
EN LA RUPTURA: 
DURANTE LA VINCULACIÓN, 
PERMANENCIA Y 
CONFRONTACIÓN
El segundo tiempo subjetivo por 
el que camina el combatiente ya 
en pleno ejercicio de su práctica 
bélica se acompaña de un 
anclaje imaginario que amarra su 
permanencia y que de igual manera 
inaugura su confrontación con su 
participación en la lucha armada. 
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Las experiencias significativas vividas, combates, amores, decepciones y miedos 
se entretejen alrededor del momento de confrontación por el que atraviesa el 
combatiente y determina su renuncia a la vida armada ilegal; determina también 
la emergencia de un proceso subjetivo que denominamos confrontación subje-
tiva y finalmente determina una fractura en su singularidad y en la singularidad 
vinculada al colectivo que le hace imposible el estar allí y ser parte de la organi-
zación armada ilegal. 
El análisis de las narrativas permitió entender las razones que soportaban la perma-
nencia en la organización armada. Para el caso de los hombres y mujeres se presenta 
una intersección de anclaje que tiene que ver con una fuerte subjetividad política; los 
y las excombatientes manifestaron que la adhesión al colectivo y al discurso brindaba 
motivación para continuar en el grupo armado. 
Los elementos simbólicos que brindan razones para permanecer y negociar con los 
actos de violencia que no puede evadir el combatiente y que exigen obediencia bajo la 
lógica de la guerra, se reconfiguran en significantes que cuestionan la subjetividad del 
combatiente y que implican al otro en forma de colectivo armado. En consecuencia, 
hablamos de un enmarañe subjetivo que deviene dialéctico entre el discurso y lo sin-
gular del sujeto combatiente: los procesos identitarios, el vínculo con la organización, 
la carga ideológica y el argumento moral que excusa la barbarie de la guerra se trans-
mutan en cuestionamientos que agotan todo diálogo interior y juntan motivos para 
renunciar a la vida armada.
Uno entra ciego. Cuando uno está allá le lavan el cerebro; a uno le 
dicen cuanta cosa hay, pero muchas cosas uno ve que no son cier-
tas porque hay guerrilleros que solo se la pasan echándose viento 
y relajados mientras que a los demás les toca trabajar. (Entrevista 
1. Nohelia) 
“La ideología que le meten a uno allá se trata de tener ideales para un cambio so-
cial que debe haber en el país; todo es por la igualdad más que todo” (Entrevista 7. 
Humberto). La seguridad subjetiva que devenía en forma de protección era un factor 
importante de permanencia; sin embargo, esta misma seguridad subjetiva se confron-
taba con los actos de violencia y abuso físico y sexual, frecuentemente presentado 
hacia las mujeres. Es claro que la subjetividad al momento del ingreso carga una serie 
de significantes que acuden al encuentro con la representación del mundo configura-
do en forma de idealización y es claro también que se instituye un lazo social entre el 
sujeto y el discurso que sobrepasa actitudes de hostilización. 
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Al principio, cuando me fui para allá, pensaba que eran buenos; pensaba que 
era una vida buena. Uno se va para allá con la ilusión de que la gente lo va a 
respetar a uno, pues como tenía problemas en ese momento pensé que yén-
dome para allá iba a ayudar, cuando volviera no se iban a meter conmigo; lo 
cierto es que nunca volví a la finca donde estaba. (Entrevista 8. Luz)
Los procesos de construcción identitarios con y desde el colectivo les otorgaba ra-
zones para permanecer en la organización. La nueva subjetividad manifestada en la 
emergente identidad del combatiente, en está ocasión bajo un nuevo nombre “alias” 
y el re-conocimiento de sí mismo y del otro, vinculan lealtades que resultan depen-
dientes con las identificaciones que suponen un lugar más alto en el escenario social.
Para mí era, en ese momento, motivo de orgullo porque no se puede ne-
gar que nosotros teníamos el poder a través de las armas, entonces era un 
motivo (de orgullo) saber que la gente lo miraba a uno y veían una persona 
con autoridad porque nosotros ejercíamos autoridad en pueblos donde la 
policía y el ejército no decían nada. La verdad, la ideología de nosotros era 
acabar con la guerrilla, lo que oliera a izquierda debía acabarse, esa era la 
ideología cuando yo entré a la Autodefensa. (Entrevista 4. Mauricio)
Uno se siente a veces con poder por el hecho de llevar un arma; aparte, uno sien-
te orgullo. Me sentía orgullosa de serlo porque nos llevan a la escuela a reuniones 
y todo el mundo lo miraba a uno. Me sentía importante en ese instante; ahora no 
le veo la importancia a eso, pero uno se siente grande. (Entrevista 12. Yurani)
Los motivos de permanencia se tejen y entretejen en lo fundamental alrededor de un pro-
ceso de des-subjetivación. En efecto, el permanecer va más allá de una sumisión a la orga-
nización, el “estar” está cargado de discursos, signos y significados, tramitados desde una 
historia por la causa en la que se inscribe, en las formas de simbolización propias al colectivo 
que se adhiere y en los cruces fantasmagóricos que le habitan. La permanencia rescata lo 
indecible de la singularidad; en alguna manera resuelve el lugar asumido frente a la ley.
La ley del neurótico, es decir todo hombre articulado al significante de 
la sociedad, independientemente del tipo de masa a la cual se articule 
para transgredirla o conservarla, es una ley que en el sentido lacaniano 
del término puede ser tradicional o escrita. Lo singular de esta ley es que 
ella misma contiene en su seno los grados de trasgresión que define una 
pasión criminal que ha de expresarse de formas muy diversas y aprove-
chando los medios que le sean favorable. (Castro, 2001, p. 12)
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Digamos entonces que el sujeto combatiente es el sujeto en falta60, el sujeto de la 
castración que ha operado en el significante en donde tiene cabida el goce61 y cuya 
irrupción se produce en el instante del quiebre con la ley, de la fractura subjetiva que 
ha sido instituida en el pacto social que deviene como sujeto neurótico. Hablamos 
entonces del sujeto cuyo acto de violencia no se diluye en la muerte del otro, sino 
que trasciende por caminos más oscuros y profundos que hacen tránsito en la guerra, 
lugar privilegiado para que dicho goce silencioso sea puesto en acto sin pasar por el 
conflicto de la razón, ni por el tribunal de la ley.
Para mí fue un grupo que estaba luchando por ideales como ayudar 
a la gente, que la gente tenga un empleo digno, que haya igualdad 
entre ricos y pobres. Los del Gobierno son los dueños de todas las co-
sas en Colombia y los pobres son los que más llevan del bulto porque 
obviamente cuánto están cobrando por un impuesto y qué hacen con 
esa plata; uno al ver eso, al ver el país como está y como hay tanta 
delincuencia… Lo más sagrado para mí de ellos era que luchaban por 
algo que le llamaban “la igualdad” y el hecho de que se cumplieran las 
leyes; es decir, no violadores, no marihuaneros, tampoco la gente que 
mete vicio. (Entrevista 3. José)
La construcción teórica que proponemos avanza hacia la explicación sobre los tejidos 
simbólicos en la decisión al momento del ingreso en la organización armada ilegal; 
partimos de identificar que lo que el sujeto pone en juego es algo que tiene que ver 
con la transgresión de la ley. La dialéctica subjetiva puesta en juego va más allá de los 
motivos ideológicos, identitarios, organizativos o morales; es algo que se movilizan al-
rededor de la propia subjetividad y de los imaginarios que en su tiempo la configuran. 
Los motivos de permanencia giran desde una fuerte subjetivación política; el agencia-
miento de nuevas subjetividades que otorga el otro y que devienen a través de la orga-
nización armada y algo que resulta etéreo, que para nuestro análisis lo denominamos 
goce (psicoanálisis), y que se produce en una especie de movimiento entre el sujeto y 
60. Entendemos la falta como la “falta subjetiva”. La falta subjetiva se encuentra en el inagotable movimiento del 
sujeto en torno a su existencia. Hablamos entonces de una totalidad no construida sobre cimientos inamovi-
bles, sino que presenta pliegues entretejidos en la cadena significante de la totalidad, de la subjetividad soste-
nida en la palabra que inaugura todo referente identitario de un sujeto que conforma una masa artificial.
61. Entendemos el goce como un placer doloroso cuyo garante, el súper yo, no conoce fin y, por el contrario, es en 
la postergación del sufrimiento en sí mismo y en el otro que cursa su devenir subjetivo.
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el colectivo, entre la ley y a su vez la transgresión entre la vida y la muerte. Hablamos 
entonces de que el “estar” pasa por una encrucijada intangible caracterizada por una 
fuerte resignificación del lugar asumido en la decisión por el ingreso y las propias bús-
quedas que hacen curso en el proceso de sus elecciones subjetivas. 
A mí me violaban allá; un día me cogieron y me dieron duro, me 
sancionaron demasiado y resulté embarazada así que, me hicieron 
el legrado a pesar de que yo supliqué que me lo dejaran tener, que 
lo regalaran, pero que no mataran a una criatura; no aceptaron. Me 
amarraron y duré amarrada tres días, entonces debe aferrarse a lo 
que ellos digan porque cargan un arma; le meten pánico a una per-
sona que no puede tener un arma igual. Es pánico, es terror lo que 
se les mete a las personas y no estoy de acuerdo con eso. Eso fue lo 
que más viví allá, lo que me tocó vivir allá prácticamente fue terror. 
(Entrevista 2. Jenny)
Es importante mencionar que el miedo a la muerte (fusilamientos) juega un factor muy 
importante en la estrategia de retención por el grupo, toda vez que la deserción es 
penalizada en la mayoría de los casos con el fusilamiento. Este castigo se instituye en 
los combatientes en forma de miedo a la muerte, lo que recrea la emoción del terror 
debido a la práctica misma. El miedo a la propia muerte encara una circunstancia de 
doble vía: por una parte, el sujeto combatiente se juega la vida en cada enfrentamiento 
y, por otro, no sabe de su existir, pero tampoco quiere morir. 
Los compañeros que se volaban los cogían y los mataban en presencia 
de toda la guerrilla; es decir, de todas las tropas. Eso era lo que más 
me preocupaba, que me fuera, que saliera a la población civil, que 
mandaran a la gente que tienen en las masas, a los que trabajan asesi-
nando gente, que nos hagan lo mismo; ese era mi temor más grande. 
(Entrevista 10. Nohemí)
Había pensado la salida dos años antes; hablé con el comandante, le 
dije que me diera la salida ya que, uno puede hablar para que le den la 
salida, la libertad. Se puede obtener la salida con permiso de ellos, pero 
me dijeron que no porque yo sabía muchas cosas, manejaba el radio 
y también hacía los explosivos. ¿Hubo compañeros que se intentaron 
volar y los cogieron? Sí. Había muchachas que se metían, pero se daban 
cuenta que eran infiltradas y entonces las mataban; yo le temía mucho a 
la muerte. (Entrevista 8. Luz)
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Como éramos menores de edad nos iban a matar, pero el segundo jefe 
al mando dijo que no; él se hacía responsable de los menores de edad, 
es decir, como si él nos hubiera reclutado. Me pasaron muchas cosas. 
Me tocó acostarme con un comandante para que no pasara eso, o sea 
para tener protección; a la fuerza me tocó acostarme con otra persona 
estando en embarazo de mi hija. (Entrevista 5. Viviana)
La renuncia a la vida armada ilegal se encuentra antecedida por un momento de 
confrontación, por cierta ruptura subjetiva con la organización y con un derrum-
be de los imaginarios que antaño sirvieron como justificaciones para ingresar. 
Podemos hablar de una subjetividad en confrontación en la medida en que no 
es un único elemento disparador confrontativo sino es la congregación de todo 
lo que aguantaba la permanencia y que se va cociendo a fuego lento hasta de-
terminar la salida. 
La confrontación no es un momento preciso sino es una cadena de rompimientos 
y cuestionamientos que van agotando al combatiente y que le confrontan su parti-
cipación y sus decisiones. La subjetividad de la confrontación es quizás el trasegar 
más fuerte en lo individual que rompe toda posibilidad de una nueva vinculación y va 
abriendo el camino hacia la desmovilización. 
Hablamos de subjetividad de la 
confrontación porque es un debate en 
paralelo que se coloca en juego en los 
cuestionamientos con la organización, con la 
identidad, con lo moral y con lo ideológico; 
estos cuestionamientos van y vienen sin dar 
tregua y de manera permanente.
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Cuando uno empieza a pensar en desmovilizarse solo piensa en es-
caparse y en estar callado; uno está solo y hay veces que los demás 
sospechan porque dicen que uno está pensando en la familia o en salir 
corriendo. Uno guarda cualquier peso para la hora en que se pueda 
escapar porque uno solo piensa en eso. Cuando uno ya está listo y con 
el bolso para irse, da miedo porque hay muchos retenes; eso lo detiene 
porque uno piensa mucho en la familia” (Entrevista 13. Teodoro)
La subjetividad en la confrontación abre el camino hacia la emergencia del sujeto; es 
la subjetividad escindida que entra en estado de tensión hasta convertirse en una di-
sonancia cognitiva (Festinger, 1957). La confrontación hace tránsito por dos elemen-
tos particularmente: la construcción moral y la construcción identitaria, que sumados 
fracturan todo tipo de lealtad y compromiso con el grupo. 
En relación con la confrontación moral, la aparente eficacia de la desconexión moral que 
atraviesa el combatiente se rompe en una clara transición del reencuentro con el ritual de 
lo sagrado, con la obediencia ciega que prometió así mismo y al colectivo, con la unifor-
midad, complacencia y conformidad que cambió en un truque cuya característica real o 
implícita transfería la responsabilidad individual al colectivo. En consecuencia, es lo opues-
to al estado agéntico propuesto por Milgram (1974), cuya idea central postula que, bajo la 
influencia de un grupo, las personas tienen el potencial de obedecer a ciegas las órdenes. 
Hablamos entonces de una subjetividad en confrontación, del significado de la frustración 
que entra a ser parte en la cadena del significante y su relación con la construcción de la 
ley y del inicio del inconformismo que ya no se agotará hasta conseguir la desmovilización. 
La misma guerrilla asesinó a dos de mis tías porque ellas empezaron a 
trabajar con el ejército; ellas trabajaban con el ejército, o sea, entonces 
ellas empezaron a perseguir a la guerrilla. A mí me dio malgenio un poco 
porque ellas también habían sido participantes de la guerrilla y pues na-
die tiene derecho de quitarle la vida a nadie. (Entrevista 6. Ana)
La guerrilla cometió muchos errores; eso era lo malo que yo veía. Mataban mu-
cha gente sin investigar bien, sin tener nada concreto; por ejemplo, si decían que 
este man (persona) era sapo del ejército, simplemente iban y lo mataban sin 
tener nada concreto. Para mí eso no era bueno, a mí no me gustaba eso. Uno 
del aburrimiento ya no le para bolas a la ideología, ni a tomar al pueblo. Uno 
debe irse a trabajar juicioso, salir adelante. Cuando ya se le pierde a uno la cabe-
za y se le borra el casete, uno viene con otro pensamiento, más bueno, es decir, 
se derrumba la ideología; ahora piensas en salir. (Entrevista 7. Humberto)
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La primera vez que nos bombardearon quedé herida. Me había sacado 
el cucho hace 15 días a una misión con unos compañeros y esa noche 
llegamos al campamento donde estaba él. Al otro día a las 4:30 de la 
mañana nos bombardearon; me dio muy duro y fue un impacto terrible 
porque yo quedé inválida de la cintura para abajo y el cucho también 
salió herido, pero llegó y se paró. Yo estaba donde hacíamos entrena-
miento tirada en el piso y dijo: “a ella toca dejarla porque si la llevamos 
más adelante de pronto nos sigue el ejército y nos joden”. Eso me mar-
có; levante la cabeza y le dije: “camarada, bueno saber que uno acá sirve 
alentado, que uno enfermo no vale nada para ustedes”. Él me miró y se 
fueron. Pensé en el tiempo que yo llevaba ahí, lo que había vivido qué; 
y desde ese momento solo pensaba en la oportunidad de desertar. El 
compañero que vive conmigo y otro compañero fueron los que se de-
volvieron y me salvaron. O sea, no le hicieron caso y le dijeron: “si ella se 
queda, nosotros nos quedamos con ella”; ellos fueron los que me saca-
ron, incluso con los dos compañeros que me sacaron nos vinimos tam-
bién. Ellos me salvaron la vida. ¿Cuándo el camarada te abandona a 
partir de ahí empiezas a pensar en la desmovilización? ¿cómo era 
tu diario vivir cuando ya no creías en la causa? El accidente me pasó 
finalizando el 2009; duré 15 días enferma, pero empecé a andar como un 
niño cuando empieza a caminar, arrastraba una pierna y desde ahí em-
pecé a desobedecer. Cuando me mandaban a guardia me ponían en el 
puesto y yo me retiraba para otro lado. La idea mía era que, si llegaba el 
ejército, que pasara porque si me podía salvar yo, me salvaba; era muy 
diferente, no hallaba la hora de salir. (Entrevista 10. Nohemí)
Llevaba un año de haber ingresado con ellos de lleno y empecé a ver mu-
chas cosas que no me encajaban de acuerdo con lo que había construido 
en mi mente; el hecho de ver compañeros que se querían venir, los captu-
raban y los mataban o el comandante no descansaba hasta que los hacía 
matar y si ellos no podían hacerlo, los mandaban a enfrentar al ejército; 
además ellos sabían que no iban a volver. También me marcó mucho 
una vez que una compañera, que era explosivista, una muchacha de 17 
años; estábamos en una parte civil cuando vimos al ejército al frente en 
un potrero y el Cucho la mandó a poner un minado. Ella de los nervios 
no acomodó los cables bien y el explosivo explotó. Ella se mató y no le 
quedó sino la cabeza porque el resto voló; yo estaba al lado de la caleta 
del Cucho. Estaban los tres mandos: el primero, el segundo y el tercero. 
Wilmer, que era el segundo, dijo “pues ya se mató esa granhijuetantas 
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¿qué vamos a hacer? ¿quién la manda a ser tan boba?” Para mí fue algo 
impresionante. Ellos no me vieron, pero pensé que si a una persona que 
les ha colaborado tanto la tratan de esa forma ¿qué piensan ellos de uno? 
¿uno qué espera? Nosotros nos fuimos y nadie dijo nada, nadie dijo que 
recogiéramos lo que quedó y lo enterráramos; fue como si fuera un perro 
y uno aprende a encariñarse con los compañeros porque sufre mucho 
y esa fue una de las cosas que fue acabando con todo. Si uno se enfer-
maba tenía que trabajar igual como si estuviera alentado y uno no tenía 
derecho a quejarse. Todo eso. (Entrevista 10. Nohemí) 
En relación con la construcción identitaria, la confrontación nace en la misma esencia 
de la identidad. El derecho a la maternidad o paternidad resulta ser un fuerte elemento 
subjetivo que inaugura el principio del fin con la organización armada. La dialéctica 
identitaria construida alrededor del colectivo se derrumba para dar paso a un aspecto 
de trascendencia en el ser humano como lo es el ser madre/padre. En efecto, la condi-
ción de estar en embarazo se convierte en una fuente de inspiración para adoptar una 
nueva subjetividad por encima de lo organizativo. 
La identificación con el grupo, con el proyecto 
político-militar y con la propuesta ideológica 
pierden su influencia y ahora la y el combatiente 
definen su identidad individual y social a partir de 
postergar su propia existencia. La confrontación 
subjetiva que deviene en forma de maternidad o 
paternidad representa su punto más álgido y con 
un mayor énfasis en las mujeres, determinando el 
proceso de desmovilización.
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¿Cuáles fueron los motivos para que empezaras a tomar la 
decisión de desmovilizarte? Un motivo es que uno ve allá mucha 
injusticia; por lo menos en mi caso, yo tenía dos niños que le dejé 
a mi mamá y le decía al mando, a mi camarada, que si podía tener 
permiso para hacer una llamada y saber cómo están mis hijos y me 
decían: “usted no tiene familia, usted aquí no tiene familia”; enton-
ces son cosas que hacen que uno vaya perdiendo el empeño porque 
ellos sí llevan a los hijos, ellos sí hacen recreación con sus hijos y 
uno de tropa rasa no tenía ese derecho. Todo eso me fue motivando 
a irme alejando; adentro de mí decía: “¿Qué hago aquí? estoy aca-
bando mi vida, mis hijos y mi mamá esperándome y yo acá espe-
rando a que me maten”; todo eso fue acabando con lo que pensaba 
antes. (Entrevista 10. Nohemí)
Uno tiene un niño y lo que hacen es entregárselo a la familia. Fueron 
muchas cosas; cuando me sancionaban me quitaban el fusil y me da-
ban un palo, pero yo lo prefería. También mandaban a matar guerrille-
ros; todo esto me ayudó a tomar la decisión. Uno no ve por qué luchar; 
abrí los ojos. Todo eso hace que uno decida; mi niño estaba pequeño, 
era un niño inocente. Qué iba a saber el niño de este mundo. (Entrevis-
ta 1. Esther) 
Cuando yo estaba allá, no estuve de acuerdo con la matada de 13 hom-
bres que clamaban que no lo hicieran porque tenían sus hijos y su error 
fue haber trabajado en falsificar documentos. Duraron 15 días amarra-
dos, caminando igual que nosotros, comiendo igual que nosotros, ama-
rrados con cadenas y candados de pie a mano; son cosas que no tienen 
justificación. Mi amarrada no tenía ninguna justificación; solamente fue 
por estar embarazada y por decir que ya estábamos aburridos y nos 
queríamos ir. No le veo razón para que vayan a matar a alguien así por-
que sí. Yo alcancé a hacer el hueco en donde iba a ir mi cuerpo; éramos 
34 los que estábamos amarrados. Le pedí tanto a Dios que me soltara 
y pensaba en los otros que se quedaban allá. Yo pensaba en ayudarlos, 
pero no se puede. Solo escuchar los tiros, el tiro de gracia y dejarlos ahí, 
eso es duro. (Entrevista 2. Jenny)
Para que le dejara tener al niño y si era necesario me tocaba pagar 
la sanción; me tocaba pagar cinco tareas de rocería y cinco hectá-
reas de monte; además de eso, teníamos que apartarnos dos años, 
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ella para allá y yo para acá. Ninguno podía saber nada del otro así 
que me desmoralicé por eso, porque uno queriendo a la mujer y que 
nos aparten por dos años. Tuvo al niño y a los tres meses de haberlo 
tenido me tocó mandarlo a donde una hermana mía porque no lo 
podíamos tener. Yo pedía permiso para ir a verlo y casi no me daban 
permiso. Un día me dieron permiso y fui con la mujer a verlo; me di-
jeron que encaletara el fusil en el chaleco y todo el equipo para ir de 
civil a visitar el niño, entonces nos fuimos y estando allá me empezó 
el aburrimiento; además había tenido problemas con el comandan-
te; en la compañía en donde estaba le decían “el iguano”. (Entrevista 
7. Humberto)
 
¿Cuáles fueron las razones principales para que empezaras a con-
siderar la decisión de desmovilizarte? Mis hijos y mi vida. Una vez 
nos emboscaron y mataron a todos; quedó solo uno y casi lo matan por-
que estaba herido; pensaba en que me fuera a pasar lo mismo; por eso 
me salí. (Entrevista 8. Luz)
Quedé embarazada estando allá. Cuando ellos me iban a hacer sacar 
la gorda ya era demasiado tarde porque tenía el embarazo muy avan-
zado, tenía siete meses, pero me apretaba bien. Igual, tenía que hacer 
las mismas funciones. Había cosas que uno veía como que la mujer del 
comandante tiene derecho a tener su hijo y uno como guerrillero raso 
no tiene derecho. Dicen que ellos luchan por una igualdad, pero no se ve 
y cuando nació mi gorda se la entregaron a mi mamá; a mí me llevaron 
otra vez para allá. (Entrevista 11. Sandra)
La subjetividad en la confrontación aporta los elementos imaginarios para explicar el 
cómo se va tejiendo la telaraña subjetiva que configura la renuncia. Entendemos que 
la decisión por la desmovilización individual se fragua en una red de múltiples subjeti-
vidades que se fracturan en el sujeto y en el imaginario puesto en el colectivo. Habla-
mos entonces de un trasegar subjetivo que confronta al sujeto con su propia historia, 
con sus elecciones y sus claudicaciones. La subjetividad en la confrontación pone en 
cuestión todos los imaginarios que dieron soporte al ingreso al movimiento armado, 
pone en cuestión los acuerdos fundamentales (vida, la moral, maternidad/paternidad) 
y pone en cuestión el andamiaje simbólico de la sociedad que habita el combatiente. 
La subjetividad confrontada es el comienzo de la ruptura con el pacto consigo mis-
mo y con el otro; es la garantía de la no permanencia en el grupo y representa el 
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derrumbe de los imaginarios construidos alrededor del colectivo armado ilegal. En 
consecuencia, la dialéctica subjetiva que aportó los motivantes en la incorporación 
se desvanece en forma progresiva; digamos que no es un rompimiento con algo en 
particular (organización, ideológico, identitario, moral) sino que es la fractura de 
la dialéctica subjetiva del sujeto con los imaginarios construidos y que encuentra 
arraigo y progreso en un elemento en particular. En efecto, es preciso señalar que 
el sujeto elige el escenario de la guerra para dar cauce a sus propias confrontacio-
nes que en un segundo tiempo (subjetividad en confrontación) se transforman en 
choques con los que ya no es posible negociar; ahora en la confrontación subjetiva, 
la muerte del enemigo, el derecho a la maternidad/paternidad, la ruptura con el 
colectivo vehiculizará la justificación para la deserción. No es un punto/imaginario 
en particular sino que es ese punto por donde la fractura dialéctica se hará cada 
día más ancha e innegociable para el combatiente. Hablamos entonces de que en 
la subjetividad en confrontación se rompen los elementos simbólicos que dieron 
estructura al paso en la vida armada. 
Yo tuve una frustración muy importante que fue cuando se empezó a 
dar una corrupción misma a las Autodefensas. Viene cuando muere 
Carlos Castaño, viene cuando se inicia a dar una guerra de territorio 
entre las mismas Autodefensas, viene cuando empiezan a ingresar 
unas personas que no venían de la problemática, sino metidos en 
otros contextos; vamos a ver que la mayoría de los comandantes que 
hacían parte de la dirección general matan a Carlos Castaño y viene 
toda una serie de peleas internas y descubre uno que hay mucha pe-
netración del narcotráfico, más que todo, y que no quisiera recordar 
y entro en crisis; es esa parte criminal se puede decir, porque si bien 
yo me considero desde la ilegalidad de ser autodefensa y llevo en 
alto la bandera de autodefensa porque el objetivo es rescatar y que 
llegue la paz a una comunidad, cuando se sale de este contexto y 
cuando llegan los actos criminales ya no tiene razón de ser. Una cosa 
es cuando usted hace algo porque necesariamente tiene que hacer-
lo, pero otra cosa es cuando usted hace algo de manera criminal. 
(Entrevista 14. Jaime) 
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O3 
LA SUBJETIVIDAD EN 
LA DESVINCULACIÓN: 
DESMOVILIZACIÓN Y VIDA CIVIL
Las frustraciones, rompimientos y 
cuestionamientos de la propia vida 
son emociones que acompañan el 
imaginario de la desmovilización. 
Los motivos más relevantes para tomar la decisión por la des-
movilización se entrelazan en una cadena de significantes que 
se va tejiendo alrededor de la historia de cada combatiente, los 
procesos de socialización que atraviesa y los motivos de ingreso 
a la organización. El derecho a la maternidad propia o ajena es 
uno de los motivos más importantes para la desmovilización; le 
siguen un proceso de fractura ideológica y un choque moral que 
confronta al combatiente con su responsabilidad moral. En los 
combatientes los motivos se ordenan en relación con la escala 
de simpatía o no con la organización. Así, la fractura ideológica 
sobresale como el factor fundamental para la desmovilización; 
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posteriormente el recibir ayuda familiar o apoyo institucional (Programa para la Des-
movilización Individual) y la emergencia del choque moral con la organización y con su 
participación confrontan al combatiente y encaminan su desmovilización. 
Los elementos que integraron la decisión por el ingreso en el imaginario antes: iden-
tidad, organizativo, moral e ideológico, se mantuvieron en el trasegar del sujeto y so-
portaron los motivos de permanencia, a excepción del elemento moral que pasa a ser 
el desencadenante de la subjetividad en confrontación. Hablamos entonces de que el 
choque moral inicia a operar como una fuerza sutil, como una especie de molestia o 
malestar subjetivo en el combatiente hasta convertirse en el elemento determinante 
para la desmovilización.
La confrontación del sujeto con sus construcciones morales fractura los elementos 
identitarios, organizativos e ideológicos. El sujeto al momento del ingreso asume una 
nueva identidad (alias) que se inscribe en una organización armada y se adhiere a un 
otro en forma de colectivo, bajo un discurso político-militar que se funde en una masa/
movimiento y que lo des-subjetiva de toda responsabilidad. 
La confrontación moral señala el derrumbe de la subjetividad construida como com-
batiente, señala también la emergencia del sujeto que se cuestiona por su participa-
ción y responsabilidad en sus actos y señala una nueva subjetividad que se construye 
desde la decisión por la desmovilización. En consecuencia, en el advenimiento de la 
responsabilidad subjetiva se incrustan el develamiento y comprensión de los modos 
de satisfacción que ha elegido el sujeto; es entonces la decisión por la guerra que da 
cuenta de la paradoja de una elección subjetiva en su devenir como sujeto. 
En el 2014 decido volarme porque me humillaban mucho y cada que que-
rían estar conmigo me utilizaban; los que no me gustaban me la tenían al 
rojo porque yo no me dejaba. Busqué los medios, las instancias en donde 
uno pone la queja y critiqué feo a un camarada; eso tenía que llegar al 
bloque y eso nunca llegó. De ahí para acá me la montaron y no me dejé. 
Por maltrato, más que todo; yo lo hice por maltrato. (Entrevista 2. Jenny)
La comprensión de las implicaciones subjetivas del pasaje de la organización armada ile-
gal a la desmovilización hace énfasis en aquello del orden simbólico que ha sido construi-
do y sostenido en el devenir de la organización armada y que prevalecen en el contexto 
social legal. La comprensión de la que hablamos plantea en el combatiente su relación 
con su insatisfacción permanente con el otro y ante el otro (grupo armado ilegal) recono-
ciendo su participación y responsabilidad en tiempos cronológicos diferentes, frente a los 
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cuales se posiciona como sujeto en falta, sin hallarle sentido a la hendidura subjetiva que 
moviliza sus elecciones subjetivas en el esfuerzo de taponar su desrresponsabilización. 
De la obediencia ciega a la responsabilidad subjetiva se presenta como la emergencia 
de un sujeto no sujetado, como el acercamiento de la singularidad y responsabilidad 
que lo compromete taponadas por la uniformización que diluye la subjetividad en un 
vasto escenario que aparentemente los obligaba a pronunciarse hacia los estándares 
exigidos por un otro dominador. Hablamos entonces de la confrontación del sujeto 
con el súper yo, con el retorno a las construcciones morales devenidas en forma de 
lenguaje-cultura. En efecto, el sujeto de la desmovilización individual asiste a su propio 
juicio haciéndose cargo de su historia, de sus claudicaciones y de sus decisiones. 
Uno veía cosas que, a mi modo de ver, se estaban saliendo del límite. 
Cuando ellos decían que había que quitarle al rico y darle al pobre, pero 
muchas veces le quitaban al pobre, extorsionaban a personas por una 
carga de café o les quitaban plata por cualquier cosa; yo no estaba de 
acuerdo con eso. En muchas partes ayudaron a la gente, pero fue hace 
mucho tiempo. Si la guerrilla fuera como dicen los reglamentos ya hu-
bieran tomado el poder hacía mucho tiempo, pero obviamente la emba-
rraron mucho porque se metieron con el narcotráfico y es un problema 
muy grave porque hacen cosas incoherentes. Por lo menos, si alguien no 
pagaba una vacuna lo sacaban de la región o si alguien no hacía un fa-
vor también lo desplazaban. Para mí son cosas que no están muy claras 
porque si uno está luchando por el pueblo, uno tiene en cuenta al pueblo 
con el fin de ayudarlo ya que muchas veces chupaba la gente inocente 
que no tenía nada que ver con el grupo; muchas veces los mataban, a 
muchos los sacaron de la región. Yo no estaba de acuerdo con que saca-
ran a la gente por cualquier cosa, como por un favor que no querían ha-
cer, pero todo ha pasado porque había mucha gente que no colaboraba 
y sí le colaboraban a los del Gobierno, es decir, al Ejército. Por eso fue que 
se descompuso todo; muchas veces por la misma gente que no colabora-
ba, que decía que colaboraba por un lado y por el otro, pero solo colabo-
raba por un lado y no por el otro. Por eso había mucho desplazado y por 
eso sacaron a mucha gente de las veredas y los municipios. Usted esta-
ba en desacuerdo cuando la guerrilla traspasaba los límites. ¿A qué 
límites se refería? El narcotráfico, los atentados a la población civil, los 
menores de edad (dentro del grupo), un niño de 10 años que no tiene una 
oportunidad de estudio y los papás lo castigaban muy feo busca respal-
do de las FARC; un menor de edad en un grupo armado portando armas; 
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un arma fue lo primero que cogió; no sabe estudiar ni nada. Yo no estaba 
de acuerdo con los menores de edad en las FARC porque un niño de lo 
que le enseñen aprende. (Entrevista 3. Jéfferson)
La decisión por la desmovilización individual explica la respuesta de una subjetividad 
en confrontación; explica también la ruptura del sujeto combatiente con los elemen-
tos simbólicos que él mismo construyó alrededor de un ideal y explica la resignifica-
ción de la propia historia ante la abrumadora irrupción del sujeto que se pregunta y se 
cuestiona para dar paso al dolor de haber muerto para la organización y para todo lo 
que esta representaba para sí mismo, pese a haber sobrevivido a la guerra. 
La subjetividad en la desmovilización trasciende 
toda lógica de seguridad o acomodación; el 
sujeto una vez toma la decisión de regresar a 
la vida civil se implica como un nuevo sujeto 
político con nuevas maneras de actuar, de 
nombrarse y de reconocerse con el abandono de 
la identidad combatiente. En el tránsito de ese 
proyecto colectivo a uno individual, los referentes 
de identidad y de pertenencia atraviesan por 
un proceso de reconfiguración y ruptura, como 
fruto de los desplazamientos subjetivos y la 
desintegración de los vínculos simbólicos que 
fungieron como amarres en la vida armada.
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En la organización había cosas que usted consideraba que no de-
bían hacerse, pero ¿tocaba hacerlas? Sí claro, esas son luchas internas. 
Yo creo que siempre que alguien hace algo malo tiene una lucha interna 
porque de manera consciente sabe qué está haciendo. Mis labores fueron 
de inteligencia en el grupo ilegal y había momentos en los que sabía que 
estaba obrando mal; es algo que uno sabe y que a veces no lo deja dormir 
porque cuando uno está con compañeros no piensa lo que piensa cuando 
uno está solo. Estando solo uno tiene la oportunidad de reflexionar. En 
esos momentos de soledad le llegan a uno los pensamientos por haber 
hecho cosas ilegales; repito es una lucha interna. Yo creo que todas las per-
sonas que estuvimos en grupos ilegales en algún momento pensamos en 
eso; pensamos en “esto está mal, pero me toca hacerlo” porque al ingresar 
a una organización de esas ya no hay vuelta atrás; yo ya conocía los co-
mandantes, conocía a las personas que estaban trabajando conmigo pues 
lógicamente que ya no había vuelta atrás. Reitero, si yo cometía algún error 
o tomaba la decisión de irme lo más lógico era que me mataran porque 
ya había mucho de por medio. ¿Esa lucha interna mueve la decisión por la 
desmovilización? Claro, esa lucha interna mueve la voluntad de abandonar 
el grupo porque uno se confronta a sí mismo. (Entrevista 4. Óscar)
Las “luchas internas” explican la construcción analítica que proponemos en tanto cade-
na de significaciones; el significado explica también la confrontación del sujeto comba-
tiente en tanto se inscribe en una dialéctica que confronta al sujeto con sus elecciones, 
y explica el recorrido de la subjetividad en distintos momentos de su propio tiempo. 
De acuerdo con Piaget (1932), el desarrollo del concepto moral abarca tres fases: pri-
mera fase, el niño identifica lo que está prohibido o permitido; segunda fase, el niño 
comprende que las normas tienen un carácter de “inmutabilidad” y tercera fase, el niño 
reconoce que las reglas mantienen el sistema social. En el capítulo anterior abordamos 
la teoría de Kohlberg frente al desarrollo moral. En consecuencia, encontramos que 
existe un punto de intersección entre las dos propuestas a partir de que en la sociedad 
occidental el desarrollo moral se encuentra estrechamente vinculado por la defensa 
del sistema social fundamentado en normas determinadas por autoridades. 
Lo anterior nos acerca a entender de qué manera el despertar del sujeto en su propia 
confrontación, “luchas internas”, determina la exigencia por la desmovilización. Habla-
mos entonces del mayor despliegue del súper yo, ese que no vacila al momento de 
exigir al sujeto la responsabilidad en sus decisiones, incluso por encima de una justi-
ficación razonable (amenazas del grupo armado, desplazamientos forzados, violencia 
política); el súper yo da paso hacia la emergencia del sujeto, en alguna forma confronta 
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al sujeto con su ser y con todo lo que implica ser sujeto. El súper yo, exige la renuncia a 
todo intento de exoneración y anuncia el advenimiento de la responsabilidad subjetiva. 
Para Gerez (1999), la concepción del súper yo se apoya en una construcción que lo vin-
cula con la pulsión de muerte, con el masoquismo, con la compulsión de repetición, 
con la segunda teoría del trauma y con el hostigamiento de la cultura. Confirma que, si 
bien el súper yo se configura conformando la plaza más íntima del sujeto, incide siem-
pre en la subjetividad como íntimo extranjero. El súper yo es el saldo de la hostilidad 
de la ley de la cultura en la singularidad del sujeto; no puede en manera alguna gene-
ralizarse hacia un supuesto “súper yo cultural colectivo”. El súper yo no hace masa, ni 
conjunto, ni lazo social: no admite colectivización.
Para nuestro análisis, el sujeto de la desmovilización individual es el sujeto responsable 
de aquello de lo que parece no poder ofrecer respuesta pero que irrumpe siempre bajo 
la forma de arrepentimiento o sentimiento de culpa. Hablamos entonces del sujeto que 
acude al encuentro con su súper yo, hablamos del sujeto que le es imposible mantener 
y constituirse en una masa artificial en forma de grupo armado ilegal y hablamos del 
sujeto que se enfrenta con sus propios fantasmas, con su goce y con el desdibujamiento 
de toda pretensión del ego que le amparaba endosar su responsabilidad en el otro. 
El sujeto freudiano es ante todo un sujeto responsable de sus eleccio-
nes, y su responsabilidad no solo se juega frente al sentido en principio 
desconocido de sus formaciones del inconsciente, sino que también 
atañe a su posición de goce, evidenciada en su estado sufriente y sinto-
mático, y en la paradójica y mortífera satisfacción que se juega en sus 
experiencias. (Zawady, 2005, p. 134)
Yo era la que enterraba los explosivos, era la que minaba los sitios; había 
más personas, pero yo era la única mujer porque el resto eran hombres. 
Era la persona que colocaba las minas y me arrepiento porque hubo mu-
chos muertos por ese sitio; después supimos que se habían metido los 
del ejército por allá. No sé si serían las minas que yo puse, pero me arre-
piento de haber aprendido eso y de haberlo hecho. (Entrevista 8. Luz)
A diferencia de la desmovilización colectiva62, consideramos que el sujeto de la 
decisión individual da un paso al lado del colectivo y retoma la responsabilidad 
62. Procesos de negociación entre el Estado colombiano y grupos armados ilegales.
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que le atañe. Entendemos que en los procesos de desmovilización colectivos con 
la entrega del fusil no se ofrece el espacio para una real desvinculación del sujeto 
combatiente; las posibilidades de resignificación de su participación se diluyen en 
la orden de otro al cual se le ha entregado todo el poder de ser sujeto. En efecto, 
ante la ausencia del sujeto la responsabilidad por los actos cometidos será de to-
dos y de ninguno. El resultado de llevar a cabo prácticas de violencia extrema ya 
no es propiedad de los malos sino que la maldad se comparte. Asistimos entonces 
a un cambio subjetivo de asumir la culpa por la “culpa es del otro” que se genera-
liza en la cultura originando el lugar de la víctima que cubre, aplasta y desconoce 
las posibilidades para un sujeto posible. Hannah Arendt siguió en persona el pro-
ceso jurídico contra Adolf Eichmann y dejó un escrito al respecto: La banalidad del 
mal63, texto que realiza una exposición de las implicaciones subjetivas cuando el 
mal se desplaza al colectivo. 
Allá nadie podía opinar nada; el que supiera algo tenía que estar callado 
o si no lo castigaban o lo mandaban a otro lado. Supe que habían ma-
tado a un muchacho porque se puso a decir cosas que no eran; no lo 
volvimos a ver ni nada. Supuestamente se había suicidado, pero yo creo 
que ellos lo mataron; nadie lo creyó porque él era uno de los que más 
querían desmovilizarse rápido.” (Entrevista 5. Viviana) 
El lenguaje construye el mundo; esto significa que las palabras están activas en la 
medida en que las personas las utilizan al relacionarse y en que son un poder en el 
intercambio humano. La totalidad entendida como una dialéctica subjetiva gana signi-
ficado a través de la interacción en los juegos del lenguaje como los llamó Wittengstein 
(1999), haciendo alusión a los sentidos con que se utiliza en el intercambio social. Los 
significantes generan formas de prácticas culturales que se enquistan en la produc-
ción del mundo subjetivo y que deviene en forma simbólica. Los imaginarios constitui-
dos desde el lenguaje en los asuntos humanos se derivan hacia la lógica que subyace 
del modo como funciona dentro de las pautas de relación individual y colectiva. Bajo 
esta perspectiva, la explicación por la desmovilización individual devela el derrumbe 
de la subjetividad construida desde el contexto guerra y el nuevo posicionamiento 
subjetivo del sujeto. 
63. Hannah Arendt, Eichmann en Jerusalén. Un estudio sobre la banalidad del mal (banalidad del mal, Barcelona: 
Lumen, 1999). En ese estudio la banalidad es la forma generalizada de la actual normalidad posmoderna, de lo 
común y compartido entre los sujetos normales. El libro de Arendt –una filósofa alemana de origen judío– fue 
severamente criticado y hasta censurado en Israel y por los “comités” de algunas comunidades judías, en parti-
cular la de los EE. UU. (Sladogna, 2005).
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Cuando uno decide irse empieza a odiar a los compañeros; a veces me 
daban ganas de decirle a mis amigos que nos escapáramos, pero es 
peligroso porque de pronto pueden comentar que uno se va a escapar 
y lo matan a uno, entonces es mejor quedarse callado y pensar en si-
lencio cómo se va a escapar. En Nariño también pensé en escaparme 
porque estaba a media hora del ejército, pero alguien me advirtió que 
no me fuera porque me iba a matar el ejército; otra vez estábamos a 
cinco minutos en lancha del ejército, pero no nos animamos porque el 
ejército podría habernos matado. Siempre teníamos dudas. (Entrevista 
13. Teodoro)
Es relevante mencionar que la existencia de una política pública hacia la desmoviliza-
ción individual crea las condiciones para motivar a los combatientes hacia la desmovi-
lización. El discurso del Estado a través de las organizaciones adscritas a este, como el 
Programa de Atención Humanitaria del Desmovilizado y la Agencia Colombiana para 
la Reintegración (ACR), opera en función de brindar al desmovilizado en forma volun-
taria una serie de beneficios políticos y económicos como garantías a cambio de su 
desmovilización. En efecto, el andamiaje puesto sobre los programas ha contribuido 
de manera significativa en la decisión por la desmovilización; no obstante, a cambio 
de recibir los beneficios del Estado el excombatiente debe suministrar información 
pertinente al Ejército de Colombia para la ubicación de los campamentos y/o coman-
dante. Esto ha repercutido en que los desmovilizados elijan no recibir la ayuda ofreci-
da y su desmovilización se mantiene en el anonimato. 
¿Cuáles fueron los motivos principales que lo llevaron a tomar la 
decisión de desmovilizarse? Yo escuchaba por la emisora del ejército, 
aunque es prohibido por la guerrilla porque tiene sanción, pero siempre 
escuchaba que nos fuéramos, que todo estaba bien y los que se iban no 
volvían. A algunos los atrapaban, los mataban o a veces a los cinco años 
los encontraban y los mandaban de nuevo para la guerrilla. Me vine 
porque uno no tiene plata; allá no se pueden mandar ni cien mil pesos 
a la familia. La plata la cargan los mandos; a uno no le dan nada, solo si 
es mando de escuadra y le pueden dar hasta seiscientos mil pesos para 
que tome gaseosa en la feria, pero plata para la familia nunca hubo, 
así que yo escuchaba por la emisora del ejército que los que hablaban 
estaban bien y pensé: “no me aguanto más” porque me daba las once y 
la una de la mañana caminando; cuando nos estábamos acomodando 
para dormir había que levantarnos, así que decidí irme y me vine. (Entre-
vista 13. Teodoro)
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¿Qué crees que significó tu desmovilización para el grupo arma-
do? Se generó mucha tensión para los que quedaron ahí y muchos 
querían volarse porque después del cambio de camarada se volvió duro; 
para nosotros fue durísimo y para los que se quedaron después de que 
nos habíamos volado los cinco. Yo alcancé a hablar por la emisora por-
que había una niña que estaba recién ingresada y ya tenía condilomas; 
había otra con gonorrea. Son muchachas que son utilizadas y ni modo 
de decir algo por temor. A ellas les dije por el radio porque yo sabía. Uno 
ve la tristeza en los ojos de una persona, ve lo que quiere y lo que anhela 
ya que cuando hablaba con ellas yo sabía lo que ellas me querían decir, 
solo que allá no se puede dar confianza. Allá hay una tradición: trata de 
aguantar. Uno tiene que aguantar solo, uno no puede creer ni en sus 
propios calzones porque cuando menos piensa se le acabó el resorte y 
se le cayeron. (Entrevista 2. Jenny)
¿Qué cree que su desmovilización implicó para los guerrilleros? En 
los días en los que me vine hubo un operativo muy bravo; por donde yo 
andaba mataron mucho chino y mucha china. No tuve nada que ver en 
eso, pero cuando me vine, pues uno siempre da declaraciones. Entonces 
mandaron un operativo bravo para donde yo estaba y en esos días ma-
taron dos guerrilleros; ellos comentaban que era yo el que andaba por 
ahí con el ejército; ellos pensaban que estaba en ese operativo, que era 
parte de ese operativo. (Entrevista 7. Humberto)
¿Qué consecuencias con el Gobierno o el Ejército tienes o has te-
nido por la desmovilización? Cuando nosotros nos desmovilizamos, 
cuando fuimos y entregamos las cosas, ellos nos jugaron sucio porque 
se les entregó eso y supuestamente ellos lo mandaban y les llegaba 
una plata, pero todo eso se perdió y el coronel que nos desmovilizó 
empezó a involucrarnos para hacernos meter a la cárcel; involucro 
a mi hermano y él duró siete años en la cárcel porque le pagó a otra 
desmovilizada para que nos encochinara a nosotros. Mi hermano cayó 
en la cárcel y la información se perdió; a nosotros nos tocó irnos un 
tiempo para Bogotá, perdernos, acabar hasta con los celulares. Por 
ese motivo, ellos nos prometieron dinero porque los dos computado-
res eran del frente; es decir, había cualquier cantidad de información 
y cuando llegamos con eso al batallón fue todo muy raro porque ellos 
no tenían el derecho de tocar esos aparatos hasta que interviniera la 
Fiscalía y en ese momento llegaron dos manes y se metieron a una 
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oficina con los computadores hasta la una de la mañana y no salían de 
ahí; desde ahí empezamos a ver que todo iba mal. Estando en Bogo-
tá el coronel me llamó y me dijo “¿qué hace? ¿necesita plata?” Le dije 
que no me caía mal y me mandó un millón; con eso puse un negocito. 
Cuando nos dijo que la plata había salido, nosotros regresamos por-
que pensábamos al menos en una vivienda y él dijo que habían salido 
dos millones novecientos; desde ahí empezó a embalarnos, es decir, a 
sacarnos de taco. Ahí fue cuando mi hermano entró a la cárcel y al ver 
eso me fui a la Defensoría del Pueblo a comentar el caso; como siem-
pre, la ley no hace nada, entonces decidimos dejar eso quieto y con 
mi marido nos enfocamos en trabajar, que lo que consigamos sea de 
nosotros y lo que fue, fue. Mi hermano salió de prisión hace dos meses; 
gracias a la desmovilización que tuvo las FARC, lo cobijó ese programa 
y él pudo salir. De hecho, un comandante del frente veintiuno que es 
familiar de nosotros estuvo en mi casa, fue a saludarme y dijo que ellos 
no tenían ningún rencor con nosotros. Le colaboró a mi hermano para 
que saliera de allá. (Entrevista 11. Nohemí)
En el proceso de tránsito a la vida civil el sujeto 
desmovilizado entra en un nuevo proceso de 
confrontación en donde la ruptura con el grupo 
armado es también dejar la clandestinidad, 
una identidad construida en la ilegalidad y el 
desplome de un ideal. El tránsito a la vida civil 
representa el momento del darse cuenta de la 
imposibilidad de alcanzar la plenitud más allá 
de sus propias posibilidades como sujeto. 
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La subjetividad en la desmovilización habrá de reconstruirse desde la fragmentación 
de un proyecto político armado, desde el desdibujamiento de una organización, desde 
la fisura de un ideal y de un ideal del yo, desde la desconfiguración de un andamiaje 
ideológico y, por supuesto, desde el desinvestimiento del otro y su efecto de pérdida 
del referente como punto que anudaba las identificaciones y sostenía todo acto en 
contra de un enemigo abstracto. 
Ante la ineludible caída del significante amo (guerra, grupo armado, violencia), las po-
sibilidades de reconstrucción tendrán que ver con la forma de elaborar y reorganizar 
simbólicamente los efectos de esa ruptura y el duelo surgido en ella. El paso a la vida 
civil enfrenta nuevamente al sujeto con la emergencia de nuevas formas de subjetiva-
ción y enfrenta al sujeto con la necesidad de construir nuevos lazos sociales y nuevas 
formas de proceder en el mundo. 
Cuando ingresé llegué con un mundo totalmente diferente en la cabeza; 
estando en el albergue muchas veces pensaba “¿Por qué me vine? ¿Por 
qué lo hice?” pensé que lo que había hecho estaba mal, pero hoy en día 
no pienso así, pienso que hice bien porque a pesar de los conflictos in-
sistí. Recién me vine muchas veces preguntaba si a uno lo podían perdo-
nar, para devolverse para allá, porque cuando salí no sabía trabajar, no 
sabía moverme en la ciudad, no sabía defenderme y de alguna manera 
allá lo defienden a uno; en la ciudad llegar donde hay gente desconocida 
es difícil. (Entrevista 12. Yurani) 
La subjetividad en la civilidad del sujeto excombatiente que ha tomado la decisión por 
la desmovilización voluntaria se construye con la experiencia de haber sido comba-
tiente, se construye con la incomodidad de los recuerdos que por momentos resultan 
angustiantes y que reclaman por la participación en los mismos y se construye tam-
bién en la reconfiguración de manera particular en la subjetividad de cada sujeto. El 
nuevo trasegar subjetivo se instala con una especie de presencia de huellas imborra-
bles que ha dejado la travesía armada ilegal. 
El paso a la vida civil inaugura un nuevo anonimato, un andante silencioso en el en-
cubrimiento de una historia cargada con dolores, fracturas y culpas. Aparece un nue-
vo nombre en el esfuerzo de resguardar la vida, esa misma vida que antes se exponía 
en cada combate y que ahora se le asigna un nombre nuevo por “seguridad” para no 
arriesgarla. La subjetividad en la legalidad del sujeto de la desmovilización individual se 
reconfigura desde un presente desconsolado por un ideal en un presente que procura 
no retornar a un pasado donde los cierres acallan los escabrosos episodios de la guerra.
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¿Cómo has construido tu vida después de la desmovilización? 
Ha sido muy difícil. Muchos me han señalado, he perdido muchas 
amistades. Con mis parejas, solamente he tenido dos, ha sido difí-
cil. Un pasado como este no lo acepta cualquiera, quizá por miedo 
a que les pase algo, entonces ha sido muy difícil llevar mi vida. 
Procuro no contarle a nadie, aunque siempre he sido muy sincera 
con las dos personas con las que he estado, mis dos esposos; al 
papá de mis hijos siempre le dije las cosas como eran, le dije: “si 
usted quiere estar conmigo, hágale” porque si me ponía a ocultar-
le en dónde estaba, de todas maneras tenía que estar en reunio-
nes, tenía que asistir a varias cosas, tenía que estudiar, me estaba 
llegando plata sin trabajar… Cuando le conté por el momento fue 
bien, pero después solamente estaba conmigo porque lo mante-
nía. Me separé hace cinco años; estaba sola, conseguí una pareja 
hace un año y dure con él once meses, pero fue igual cuando le 
conté: fue bien y después fue muy difícil porque si la familia se en-
teraba le daba miedo; yo le decía que ya habían pasado práctica-
mente once años y si no me ha pasado nada a mí, mucho menos a 
él. (Entrevista 5. Viviana) 
¿Qué significa para ti ser excombatiente? No es un orgullo por-
que me marcó la vida de una manera muy aterradora; había mo-
mentos en los que uno veía morir a compañeros. Los dos últimos 
bombardeos fueron algo que nunca se me olvida; fue algo que me 
marcó a mí para siempre. Por más que quiera olvidar no puedo. (En-
trevista 10. Nohemí)
Dejar la vida armada ilegal y acudir de nuevo al encuentro con la sociedad que se 
combatió representa una nueva ruptura en la vida, en la historia personal de cada 
combatiente que pasa por los recorridos más tempranos, situaciones en distin-
tas épocas y personajes que se entretejen en el telar subjetivo del combatiente. 
La subjetividad en la desmovilización viene a develar todo lo dejado atrás por la 
senda ilegal, por el resultado de las elecciones subjetivas y por las rectificaciones 
después del paso dado. Surge también la pregunta por el sentido de todo eso y 
deviene el sinsentido de todo lo que hacía posible otorgar sentido al accionar 
armado. La pregunta por la responsabilidad se devuelve a cada uno en forma de 
sentimiento de culpa. En adelante, para cada excombatiente implicará un reorde-
namiento de su historia donde la desmovilización dará paso a la responsabilidad 
como ciudadano, padre, hermano e hijo.
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De los avatares ilegales a escenarios legales procederá una nueva invención; múlti-
ples vías se perfilan en el retorno a la vida civil, configurándose de manera singular en 
cada sujeto desmovilizado. Para unos se impone el desamparo del colectivo y se man-
tendrá en la negación de asumir toda responsabilidad. Otros cultivarán el impulso de 
reconstruir una vida cargada de rituales propios y comprensiones elaboradas desde 
nuevos amarres simbólicos, alejados en parte del enganche de construir una nueva 
subjetividad soportada en la identificación con un proyecto de vida prestado, ajeno y 
que deviene a manera de masa-social.
¿Cuáles han sido las principales dificultades para integrarse con 
la sociedad y con la familia? Para mí no fue tan difícil porque no 
dure mucho allá y cuando me tocó quedarme ya conocía la ciudad y 
todo, entonces no fue difícil, pero eso va en cada uno porque es muy 
diferente el caso mío al caso de una persona que está allá desde niño 
y sale. Uno llega con miedo de que lo vayan a meter preso, uno no cree 
en nadie. Eso pasó los primeros días, pero después fue normal e igual 
era algo que yo quería. Cuando estaba en el albergue conocí a una 
compañera y a ella la criaron en la guerrilla, ella lloraba y decía que 
soñaba con estar allá. “Esto para mí no es vida”, decía, y se mantenía 
aburrida. Entonces es muy diferente; ella sí tenía dificultades para rela-
cionarse con los civiles porque ella nunca había conocido una ciudad, 
no sabía usar una buseta, se ponía a llorar y yo le explicaba todo. Ella 
decía que se iba a volar de acá para irse a otro frente y presentarse 
allá, pero para mí no fue difícil. Igual yo digo que uno debe aprender a 
convivir donde le toque, ser compañerista, tener una buena relación 
con la gente. Donde vivo, en un conjunto cerrado, me quiere la gente, 
no me meto con nadie y a nadie le cuento que viví ese pasado y a don-
de llego estoy tranquila. (Entrevista 12. Sandra)
A manera de cierre, para entender la desmovilización fue necesario comprender cómo 
la subjetividad fue cambiando en los imaginarios de ingreso, durante y después de la 
desmovilización. Hablamos entonces de que la ruptura aborda un trasegar subjetivo 
que para cada combatiente se construye desde su singularidad. 
El sujeto de la desmovilización individual se constituye en un proceso dialéctico, in-
tersubjetivo y en constante confrontación. La subjetividad ha sido definida como una 
totalidad dialéctica que tiene la capacidad de reconfigurarse en el transcurso del tiem-
po histórico del sujeto y bajo elementos simbólicos que constituyen imaginarios con 
posibilidades de instituir acciones colectivas. 
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Las narrativas explican cómo los imaginarios en el momento de ingreso se confi-
guran alrededor de un proceso de identificación con un proyecto político armado 
y que deviene colectivo. El sujeto combatiente se inscribe en una vida armada 
ilegal, inscribe también el decurso de sus elecciones, de su historia y de las posi-
bilidades que ofrece el grupo armado ilegal para ser sujeto. El sujeto de nuestro 
análisis al decidir por la guerra no es realmente por la guerra que decide, lo que 
se juega allí es algo no resuelto de su propia singularidad como sujeto, es algo que 
tiene que ver con el lugar que asume frente a la ley y es algo que entreteje todo su 
malestar frente al otro. 
La subjetividad en la confrontación y que determina la desmovilización es definida 
por un excombatiente como “luchas internas” Entendemos que previo a la decisión 
por la desmovilización el sujeto entra en una especie de fractura, quiebre, ruptura de 
todo imaginario construido alrededor del colectivo. Las “luchas internas” explican esa 
confrontación con lo moral, explican también el cuestionamiento del sujeto por su 
participación y responsabilidad y explican que una vez el sujeto se decide por la des-
movilización ya no es posible el arrepentimiento. 
La subjetividad en la desmovilización representa la emergencia del sujeto, la rup-
tura con la identificación armada ilegal, la imposibilidad de la des-responsabilidad 
individual y el derrumbe de los imaginarios (identitarios, políticos, organización, 
moral) que hicieron curso por los momentos antes, durante y después. La respues-
ta a la pregunta ¿Qué se fractura en el sujeto combatiente que determina su de-
cisión por la desmovilización del grupo subversivo? obedece a la emergencia del 
sujeto de la responsabilidad subjetiva, a la emergencia del sujeto que confronta 
“luchas internas” y a la emergencia de una subjetividad que fue cambiando junto 
con sus imaginarios.
¿Qué significa ser desmovilizado? Ser desmovilizado significa una 
persona que en un momento de la vida tomó la decisión de ser parte 
de un movimiento armado por defenderse de la guerrilla y por defen-
der a su familia; luego estando en la organización encontró cosas bue-
nas y cosas malas y las cosas malas son con las que debemos cargar 
toda la vida, con las víctimas, con errores militares, el ser desmovili-
zado significa el ser testigo de una propuesta de construir un país di-
ferente y también de cargar con el peso de los actos de violencia, con 
el peso de las miradas de las víctimas, y con la pérdida de un proyecto 
militar. (Entrevista 14. Jaime)
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Explicar la decisión por la 
desmovilización individual en sujetos 
excombatientes de grupos armados 
ilegales en Colombia desde las 
narrativas de los excombatientes 
implicó entender el objeto de estudio 
que fue la base para la construcción 
de la perspectiva teórica, 
metodológica y analítica. 
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El devenir del proceso investigativo giró en una estructura que comportaba los tres elementos 
mencionados, (metodológico, teórico y analítico) cuya articulación entretejió la validez y cohe-
rencia interna; además, la triangulación epistémica operó en forma de amarre entre cada ca-
pítulo generando puntos de intersección que se hilaban en relación con el objeto de estudio. 
La explicación de la pregunta ¿De qué manera se construye la decisión individual en 
el proceso de desmovilización del conflicto armado en excombatientes de grupos al 
margen de la ley en Colombia? Se concluye a partir de entender que la decisión por la 
desmovilización se fragua en un quiebre del sujeto que señala la emergencia de este 
y la separación de la masa. La ruptura se explica en el mismo momento de la vincu-
lación, en los imaginarios que acompañan la elección por el ingreso. El durante es un 
tiempo de configuración de una nueva subjetividad, de renunciar a la individualidad y 
ampararse en un colectivo que lo excusa de toda responsabilidad; sin embargo, cuan-
do aparecen las “luchas internas”, el sujeto combatiente entra en confrontación y su 
malestar subjetivo tramita la fractura consigo mismo y con el colectivo. La desmovili-
zación es el momento del retorno del sujeto, de un sujeto escindido entre un antes y 
un después del paso por la guerra. 
La conclusión del quiebre subjetivo prefiguró comprender cómo la subjetividad, en-
tendida como una dialéctica intersubjetiva, fue cambiando en los tres imaginarios-mo-
mentos: antes del ingreso, durante y a partir de la desmovilización. También implicó 
comprender de qué manera los elementos imaginarios identitarios, organizativos y 
morales configuraban los motivos para ingresar, permanecer y desmovilizarse del gru-
po armado ilegal y también implicó entender al sujeto que se vinculaba en el escenario 
armado ilegal y las motivaciones, construidas desde un andamiaje simbólico, que de-
terminaron su elección subjetiva. 
La ruptura aborda el antes y el durante. Los motivos principales para ingresar a la organi-
zación se enmarcan en un proceso de identificación con el proyecto político militar, cuya 
identificación da cuenta del sujeto en falta que en el esfuerzo por alcanzar la completud 
otro se funde en un colectivo y pierde su condición como sujeto individual. En el momen-
to durante (permanencia) el combatiente se sumerge y en algunos momentos emerge; 
es un momento de confrontación o “luchas internas” entre mantener la identificación 
y negociar con la indignación que sobrepasa los límites de sus propias construcciones 
morales. El momento de la desmovilización se caracteriza por encontrar que el elemen-
to determinante de la ruptura es la emergencia del sujeto. La salida supone resolver la 
confrontación latente, los cuestionamientos, las “luchas internas” y dar paso al sujeto en 
su responsabilidad como sujeto social. El sujeto de la desmovilización individual es el 
sujeto que arriesgó su vida para lograr dar trámite a sus nuevas subjetividades.
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Los elementos individuales y sociales que se ponen en juego en un combatiente 
para determinar su desmovilización se configuran en un entretejido intersubjetivo 
que deviene dialéctico y que va por el orden del significante identitario; particu-
larmente en las mujeres el derecho a la maternidad resultó ser uno de los motivos 
principales para la desmovilización mientras la construcción identitaria alrede-
dor del poder armado fue motivo de ingreso. En efecto, los procesos identitarios 
desempeñaron un papel fundamental en la decisión por el ingreso y la salida. 
Dar cuenta del cómo se configuró la decisión por la desmovilización del conflicto ar-
mado implicó comprender al sujeto de la desmovilización individual como un sujeto 
que se constituía en la procesualidad de sus prácticas sociales, implicó también cons-
truir un diseño metodológico que contemplara una entrevista en tanto construcción 
de significados e hilos discursivos que se configuraban en cada momento y tiempo 
subjetivo e implicó comprender el carácter dinámico de la subjetividad.
La confrontación que hemos traducido 
como “luchas internas” y que inicia su 
progresivo aumento obedece a cierto choque 
con lo moral, a cierta fractura en el sujeto 
combatiente que determina su decisión por la 
desmovilización del grupo subversivo y que, 
para nuestro análisis, responde a la categoría 
emergente responsabilidad subjetiva. 
Hablamos entonces de que la responsabilidad subjetiva tiene que ver con lo moral, 
con el choque moral, pero que va más allá de lo instituido por el “bien y el mal”, que 
se entreteje también con lo identitario, con el colectivo armado y con el discurso 
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ideológico. En efecto, la responsabilidad subjetiva se enquista en la subjetividad del 
combatiente en forma de confrontación, en forma de “luchas internas” hasta confi-
gurar la desmovilización. 
De lo anterior, para lograr analizar la decisión individual por la desmovilización, con 
excombatientes de grupos armados ilegales en Colombia, se hizo necesario atender 
tres procesos que interrelacionados orientaron la construcción de la investigación. 
El primer proceso consistió en la construcción epistémica del objeto de estudio, el 
segundo proceso se enmarcó en la triangulación (teórica, metodológica, analítica) y 
el tercer proceso fue el análisis de las narrativas a la luz de las tres matrices diseña-
das para tal propósito.
Figura 7. 
Fuente: elaboración propia
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El capítulo uno contribuyó hacia la explicación de cómo se constituye el sujeto político 
de izquierda (grupos de guerrillas) y el sujeto político de derecha (grupos de autode-
fensas) que deciden por la vía armada ilegal. Además, permitió hilar el desarrollo his-
tórico del conflicto armado en paralelo con los acuerdos de paz y la construcción de la 
política pública para la desmovilización individual. 
En el capítulo dos se construyó todo el marco teórico del sujeto de la desmovilización 
individual. Por lo tanto, el texto avanzó hacia la propuesta de la subjetividad dialécti-
ca e intersubjetiva, entendida como una totalidad dialéctica. De la teoría surgen las 
categorías teóricas que se articulan en función del análisis metodológico: identidad, 
organización, política y moral. 
El capítulo tres presenta el análisis de las narrativas, en particular, la matriz número 
tres, que contiene el insumo hacia la construcción analítica del capítulo. Las narrativas 
configuran cada momento subjetivo y metodológico que, a la postre, explican las pre-
guntas de investigación entre lo teórico y empírico. El cierre del capítulo interrelaciona 
los tres momentos junto con las matrices y las categorías.
Figura 8. 
Fuente: elaboración propia
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A nivel metodológico, el estudio contribuye al análisis de la subjetividad como herramien-
ta de explicación en las ciencias sociales. La construcción del diseño metodológico fue 
más una variedad de diversas teorías y procedimientos de investigación que un cuerpo 
sistematizado de estrategias metodológicas. Esto es el resultado de la gran variedad de 
ámbitos de conocimiento, temáticas de estudio y reflexiones epistemológicas que devi-
nieron del objeto de estudio. En consecuencia, fue necesario orientar perspectivas me-
todológicas de enfoque cualitativo hacia el abordaje metodológico para el estudio del 
objeto de estudio. Hablamos entonces de que el objeto de estudio determinó el diseño 
metodológico y que el análisis de la subjetividad ofrece una aproximación para el aborda-
je metodológico en fenómenos y cuestiones de las ciencias sociales, en particular, el uso 
de las narrativas entendidas como cadena de significados y trayectorias de vida.
Desde la perspectiva teórica, la construcción epistemológica del sujeto de la decisión 
individual en los procesos de desmovilización de grupos armados ilegales postula que 
el sujeto se constituye en una dialéctica intersubjetiva cuyo ensamblaje deviene por la 
vía del lenguaje, se estructura en lo simbólico y se representa a través de los imaginarios. 
Los imaginarios operaron en función 
de categorías teóricas y permitieron 
comprender la manera como 
configuraban la decisión por el ingreso, 
permanencia y desmovilización. 
Hablamos entonces de las cuatro 
categorías: política, identitaria, 
organizativa y moral, que se constituyen 
como amarres del significante alrededor 
de la causa armada ilegal. 
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En relación con el énfasis analítico, es el resultado entre la intersección teórica y empírica. 
La construcción analítica anuncia la interpretación y elaboración epistémica que avanza 
hacia la explicación de las preguntas de investigación. En consecuencia, el elemento de-
terminante de la ruptura es la emergencia del sujeto, en el momento de ingreso, y durante 
la permanencia en el grupo armado el sujeto fractura su condición como sujeto individual; 
la confrontación latente, “luchas internas”, marca el rumbo de regreso a la responsabili-
dad subjetiva y de paso a la civilidad. El análisis permitió explicar cómo la subjetividad se 
configuró en cada momento en paralelo con los imaginarios y constituyó las elecciones 
subjetivas. El sujeto de la desmovilización individual encarna la fractura y al mismo tiempo 
la emergencia de una nueva subjetividad, de una subjetividad que fue cambiando en tres 
momentos en conversación con la lógica de la guerra, de una subjetividad que contó con 
su propio tiempo, proceso y con el replanteamiento de un sujeto frente a una organización 
ilegal, frente a un proyecto político, frente a una familia y frente a sí mismo. 
Con respecto a lo pragmático, las conclusiones se constituyen en aportes hacia la implemen-
tación en los programas de reintegración de sujetos desmovilizados del conflicto armado en 
Colombia. Reflexionar alrededor del sujeto que se hace responsable de su participación en 
el escenario armado, del sujeto que decide desmovilizarse en forma voluntaria y que repre-
senta el momento de ruptura con el otro recreado en los imaginarios políticos, organizativos, 
identitarios y morales, vislumbra herramientas de trabajo para construir procesos favorables 
de reintegración a la vida civil y disminuir las posibilidades de regreso a las armas. 
La política pública para atender los procesos de 
reintegración y derivado de esta a través de los 
programas debe partir de entender el sujeto inmerso 
en la guerra, su trasegar subjetivo y su renuncia y 
regreso a la civilidad. Comprender esta situación será 
la clave para una real implementación de proyectos 
que priorice por garantías de no repetición.
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La investigación realizada en el marco de un programa de Doctorado en Ciencias 
Sociales explica cómo se construyó la decisión por la desmovilización en sujetos 
vinculados en un escenario armado ilegal a partir de comprender el sujeto com-
batiente como un sujeto social y político, cuya desmovilización se agencia desde 
una fractura con el colectivo armado, pero también, desde el imaginario institui-
do a través del programa de desmovilización. En efecto, la existencia de un pro-
grama dirigido a promover la desmovilización voluntaria recrea las posibilidades 
de aumentar las deserciones. Hablamos entonces de que la estructura institucio-
nal crea las condiciones para la desmovilización voluntaria, pero es finalmente el 
sujeto combatiente quien decide por su desmovilización, que denominamos de-
cisión dialéctica e intersubjetiva. Además, resultó fundamental construir episte-
mologías propias y a partir de los actores que hacen la guerra y en las realidades 
de la experiencia. 
El descolonizar el conocimiento impuesto desde realidades ajenas a las propias, 
en este caso el conflicto armado colombiano, y construir nuevas epistemologías 
desde las raíces profundas en que brotan los fenómenos sociales se convierte en 
una gran posibilidad para empezar a entendernos como sociedad, a comprender la 
lógica que subyace de nuestros pueblos y a ofrecer explicaciones desde nuestros 
propios contextos latinoamericanos, que, a la postre, contribuirán hacia la eman-
cipación del pensamiento social, de las nuevas propuestas epistemológicas que 
llegan desde nuestra América.
En lo fundamental, el hallazgo principal de la investigación es explicar cómo se 
construye la decisión individual en procesos de desmovilización de grupos ar-
mados ilegales con excombatientes que hicieron parte del conflicto armado co-
lombiano. La explicación se fundamenta en identificar los cuatro imaginarios que 
configuraron el ingreso. Lo político fue desarrollado a partir de entender la cons-
trucción del proceso de subjetividad política. La subjetividad política se instituye 
a través de los discursos ideológicos. En Colombia el imaginario social alrededor 
de lo construido sobre la lucha de clases ha permeado todo el panorama nacional 
y sobre este discurso, en particular, giran las construcciones subjetivas de pobla-
ciones vulnerables y en particular de estratos64 sociales bajos. Lo moral hace refe-
rencia a las construcciones de lo “bueno” y lo “malo”. En Colombia el Estado no ha 
64. En Colombia existe una estratificación social que va del 1 al 6, siendo el 1 el más bajo y el 6 el más alto. El estrato 
social opera como una forma de agrupar personas con más o menos posibilidades económicas.
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sido neutral moralmente y, por el contrario, ha creado la noción del enemigo en un 
imaginario negativo del otro (guerrilla, oposición, líderes sociales, izquierda), cuyo 
escenario ha sido el conflicto. Hablamos entonces de que la simpatía o no con la 
noción de Estado configura el imaginario de izquierda o derecha.
El imaginario identitario resultó ser el elemento con mayor fuerza en la decisión 
por el ingreso y la desmovilización. El sujeto combatiente busca en el grupo ar-
mado y en la ilegalidad una forma de existir, de ser sujeto, de construir una sub-
jetividad alrededor de un proyecto armado ilegal, de un colectivo que le otorga 
un nuevo nombre a cambio de su des-individualización en la masa. El imaginario 
organizativo opera como un gran otro con su propia lógica interna y formas de 
subjetivación; es una organización que le ofrece al combatiente algo a cambio de 
su obediencia ciega. 
La decisión por la desmovilización supone la fractura con los imaginarios, supone tam-
bién la confrontación con su participación y responsabilidad y supone el surgimiento 
de sentimientos de justicia e indignación, que tienen que ver con el orden moral. En 
esencia, el combatiente se hace responsable de sus elecciones, del derrumbe con los 
imaginarios construidos desde la vida armada ilegal, de su ruptura con la masa y lo 
que esperaba encontrar en la organización. 
El sujeto de la desmovilización individual es el sujeto que se inscribe nuevamen-
te en un acto de convivencia, en una subjetividad que se construye ahora en la 
civilidad y en cuestionamientos que implican por su responsabilidad subjetiva 
y que hicieron curso en el escenario armado en forma de “luchas internas”. El 
sujeto de la desmovilización individual es el que decide hacerse responsable de 
su propia vida, es el sujeto que se repiensa desde los mismos imaginarios que 
configuraron una cadena de elecciones subjetivas y que configuraron su paso y 
renuncia a la guerra.
La decisión por la desmovilización individual se explica en la decisión voluntaria en 
el ingreso, en la decisión por la permanencia y en la salida. La decisión se constituye 
en un entretejido dialéctico que se configura entre un adentro y un afuera. El sujeto 
de la decisión es el sujeto del lenguaje cuya subjetividad se estructura en lo simbóli-
co y deviene en construcciones imaginarias. Los imaginarios configuran trayectorias 
de vida y se resignifican en cada tiempo subjetivo. La decisión por la desmovilización 
individual se inscribe en la ruptura con la subjetividad combatiente y abre paso a la 
nueva subjetividad que se inicia desde el momento de la decisión por la desmovili-
zación de la vida armada ilegal. 
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Finalmente, el objeto de estudio consistía en 
estudiar la decisión por la desmovilización 
individual en excombatientes de grupos 
armados ilegales en Colombia; en consecuencia, 
la investigación no privilegió el abordaje de 
género. En el momento del análisis de las 
narrativas resaltó la relevancia de adelantar 
este tipo de estudios teniendo en cuenta una 
perspectiva de género; bajo esta lógica es 
recomendable atender estudios relacionados en 
el tema que incluyan un análisis diferencial. 
Figura 9. 
Fuente: elaboración propia
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